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			«El infierno está vacío y todos los demonios están aquí».

			William Shakespeare, La tempestad
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Kingfisher

Un lobo es una criatura versátil.

Adaptable.

Cuando pertenece a una manada, el lobo es parte de algo más grande que él mismo. Desempeña un papel, ocupa un lugar en el discurrir del mundo. Dentro de una manada hay seguridad.

Pero un lobo también es capaz de sobrevivir solo.

En mitad de un bosque, a medianoche, rodeado de depredadores por todos los flancos, un lobo puede escabullirse como una sombra entre los árboles. Puede refugiarse en recodos oscurecidos, acechar a sus propias presas.

Puede esperar a que sus enemigos se confíen y contraatacar a dentelladas cuando lo atacan…

Sobre todo con una espada divina en las manos.

Yo ya estaba listo cuando llegó el vampiro. Me había estado siguiendo como un espectro por entre los pasillos vacíos de Ammontraíeth desde que salí de los aposentos de Saeris. Sentí su rabia hirviente cerca de mí. A la espera.

Adivinar lo que sienten los seres vivos no requiere gran habilidad. Hay quienes pasan siglos entrenándose para controlar sus sentimientos. Entre los fae, vale la pena asegurarse de que los pensamientos y sentimientos permanecen ocultos. Sin embargo, da igual la práctica que tenga una persona a la hora de esconder sus sentimientos, pues su cuerpo acaba evidenciándolos. Es inevitable. 

Las emociones pintan la sangre.

Felicidad.

Rabia.

Pesar.

Lujuria. 

Cada emoción transmite su propia energía. Una vibración, si prefiere verse así. Cada una de ellas corre por las mismas venas y tiene su propio aroma. Los fae emiten sutiles indicadores de su estado de ánimo, por más entrenados que estén en esconder sus emociones.

A veces, los aromas que emiten los humanos pueden resultar abrumadores.

A los humanos no se les da bien domar sus sentimientos. Lo experimentan todo de forma muy tosca, completamente abierta, sin la menor conciencia de hasta qué punto afectan sus reacciones a quienes tienen los sentidos más refinados.

Los muertos, por su parte, son harina de otro costal. Sin un corazón latiente, la sangre en sus venas no es más que un lodo pegajoso y negro. La única vez que un miembro de la corte sanasrothiana emite cualquier tipo de aroma es después de alimentarse, cuando la chispa de la vida que atesora la sangre de su víctima aún reverbera con las emociones que esa víctima ha sentido al morir. Como el más leve resquicio de perfume tras un abrazo.

Una hora antes, me encontraba sentado junto a mi amor verdadero, mi compañera. El aroma a petricor embriagaba mi cabeza mientras escuchaba la cadencia de su voz, que no dejaba de bombardear a Tal con todo tipo de preguntas sobre la Corte de Sangre. Saeris se había mostrado implacable desde que recuperó la consciencia. Intentaba comprender, armarse, prepararse para lo que estaba por venir. Habíamos dispuesto los cimientos de nuestro plan, y Saeris comprendía el papel que debía desempeñar para llevarlo a cabo…, pero se sentía nerviosa. Teniendo en cuenta que había sido humana hasta hacía pocos días, en realidad le salía mucho mejor que antes lo de controlar sus sentimientos. Por otro lado, mi olfato es más agudo que el de la mayoría de la gente. Yo percibía su vacilación. Era como el aroma de la piedra caliente tras la lluvia.

Yo había estado inspirando su fragancia, ahogándome en ella, cuando de pronto capté otro olor.

El vampiro debía de haber ingerido una impresionante cantidad de sangre antes de esconderse, agazapado en la oscuridad frente a los aposentos de Saeris. 

Salí con cualquier pretexto al pasillo, en busca de la podredumbre. Bajé dos plantas, hacia las entrañas del Palacio Negro. Y allí lo encontró la punta de mi espada.

El vampiro era hermoso. Tenía una cara que podría haber sido común y corriente cuando estaba vivo, y el tipo de piel que habría acabado hundiéndose y volviéndose opaca. Sin embargo, la muerte había acentuado sus facciones. Lo había vuelto perfecto. Pómulos altos. Nariz regia, aquilina. Sus ojos debían de haber sido azules en su día, pero ahora destellaban como ópalos fantasmales. Los labios, retraídos, mostraban unos crueles colmillos blancos. Su boca formó una «O» de pura sorpresa antes de llegar a emitir sonido alguno. Bajó la vista, aturdido, y se encontró con Nimerelle, hundida hasta la empuñadura en su pecho.

—Has… estropeado el terciopelo —﻿graznó.

Cierto. La hoja de la espada divina había abierto un agujero de ocho centímetros en su chaleco de terciopelo negro. Me encogí de hombros con aire de disculpas.

—Un molesto daño colateral en esto de matar —﻿dije con un suspiro﻿—. A veces, la ropa del oponente también acaba hecha trizas. Pero eso tú ya lo sabías, ¿verdad?

Una flor de muerte, negra como la tinta, brotó en la parte delantera de su camisa. El muy cabrón tuvo la osadía de dedicarme una mirada ultrajada.

—Me… suena el problema, sí —﻿dijo con voz rasposa.

—Bueno, ya no tendrás que preocuparte más por ello —﻿le dije.

Incluso antes de que el vampiro surgiese de entre las sombras, yo ya sabía que no venía en busca de pelea. El resto del Palacio Negro dormía; aquella criatura no debería haber estado despierta. Pero aquel vampiro, con ropas tan elegantes y la barriga llena de sangre inocente, había venido a buscar algo que no se merecía. Algo que solo yo podía darle.

El ser se tambaleó e intentó agarrarse a mí, pero sus manos ya se convertían en ceniza. Pronunció unas palabras tan secas como el viento del desierto.

—Lo siento. Es que no podía enf… enfrentarme…

¿Al sol?

¿Al fuego?

No era tarea sencilla encontrar fuego en aquel lugar. Un vampiro que rozase una llama podía incendiarse como un puñado de fajinas secas. Las chimeneas de Ammontraíeth ardían con luceterna, así como las antorchas de las paredes. Seguramente, aquel cabrón miserable ni siquiera habría sido capaz de encontrar ni una cerilla por allí. Además, ¿quién iba a querer una muerte así? No era sencillo morir de aquella manera. Era demasiado doloroso. Demasiado dramático.

Era preferible acabar convertido en ceniza.

Todo un acto de misericordia.

—Me has salvado de… aquello en lo que… me he convertido —﻿resolló.

Había gratitud en sus ojos. Alivio. 

Yo me incliné hacia delante mientras la criatura se secaba, y me aseguré de que oyese cada una de mis palabras al tiempo que se hundía en la muerte definitiva:

—No lo hago por ti. Lo hago por aquellos de quienes te has alimentado. Disfruta del infierno, garrapata. 

Cualquier esperanza de salvación que hubiese esperado encontrar conmigo se desvaneció de sus ojos.

—Van a… destruirla…, ¿lo sabes? Ya se ha… augurado. Esta corte… caerá… con ella… dentro.

Sus labios se retorcieron en una mueca, que podría haberse interpretado como una sonrisa, o bien alivio, o desdén. Cualquiera sabía. 

—Saeris está a salvo —﻿espeté﻿—. No permitiré que le suceda nada. 

Sin embargo, el vampiro se limitó a echar la cabeza hacia atrás y soltar unas carcajadas que más bien eran ladridos entrecortados. Su barbilla se convirtió en ceniza. Luego, sus mejillas. Su voz se agrietó y se resquebrajó. Se quedó sin garganta. Para cuando los colmillos se desprendieron del cráneo y cayeron al suelo, ya se le había cortado la risa. La criatura se derrumbó. Ya no quedaba nada del vampiro, solo dos dientes que repiquetearon en el suelo —﻿plinc, plinc﻿— y rebotaron por las escaleras que descendían hacia las entrañas de Ammontraíeth.

Plinc…

Plinc…

Plinc…

El Palacio Negro era inmenso. Yo ya había perdido la cuenta de cuántos vampiros altasangre me había cargado desde que llegué. En un primer momento había habido al menos uno o dos retoños de Malcolm esperándome tras cada corredor oscurecido de obsidiana. Los atraía el calor de mi sangre. Sin embargo, los miembros de la Corte de Sangre no tardaron en darse cuenta de que no eran rivales para la espada divina ni el tipo que la enarbolaba. Ahora dormían, pero pronto iban a despertar. Y entonces se esconderían, si es que sabían lo que les convenía. 

—¡Ah! ¡Aquí estás!

Una silueta pelirroja apareció al pie de las escaleras, jadeando, sin aliento. Bajó la vista y enarcó una ceja al ver los dientes que se habían detenido a sus pies, pero no los mencionó. Centró su atención en mí.

—Tienes que… venir…, rápido. 

—No deberías salir de tus aposentos, Carrion.

Allí, el sonido se propagaba de formas extrañas. El aire, denso, vibraba con un tono inaudible que zumbaba sobre la piel. Mis palabras salieron amortiguadas, pero llegaron igualmente a los oídos del contrabandista, que dejó escapar una exclamación ahogada de pura exasperación y corrió escaleras arriba. Sin embargo, yo ya había dado media vuelta y regresaba por donde había venido. 

—Me encantaría… estar acurrucadito en mis aposentos ahora mismo, pero… se aproxima el crepúsculo. Este sitio va a despertar.

—Exacto.

—¿Quieres hacer el favor de dejar de andar? Escúchame: estaba mirando… por la ventana… y he visto… algo…

—Se llama puesta de sol, Swift. Si quieres vivir para ver más de esas, siempre puedo escoltarte hasta Cahlish. Desde allí se ven la mar de bien tanto los anocheceres como los amaneceres.

No sé ni para qué seguía insistiendo. Le había propuesto en varias ocasiones sacarlo de Ammontraíeth (y de Innìr, de hecho), pero aquel tipo se mostraba cada vez más cabezota. 

—Una idea tentadora, pero aquí estoy bien, gracias. 

Había echado a correr escaleras arriba y ahora me pisaba los talones, a mi mismo paso.

—¿Me permites que te pregunte otra vez qué se te ha perdido en Ammontraíeth? —﻿dije con voz entrecortada﻿—. Este sitio es una pesadilla.

Carrion respondió en tono distraído:

—Bueno, ya sabes, tengo mis motivos.

Sus motivos tendría, y me parecía bien que los tuviese, siempre que entre esos motivos no estuviese la esperanza de que Saeris fuese a confesarle algún tipo de amor inmortal. Eso no iba a pasar.

—Por los putos dioses vivos, Fisher, ¿quieres frenar un poquito? ¡Tengo que decirte algo importante!

Dejé escapar un suspiro torturado y me giré de cara a él.

—¿Es de verdad importante o solo te parece importante a ti?

Carrion tenía por importantes un millar de detalles ridículos que en realidad daban igual. Enarcó las cejas y me dedicó una mirada intensa.

—Pues mira, no lo sé, ¿a ti te parece que la felicidad de tu compañera es importante?

Le clavé la mirada.

—Habla. Rápido. 

Él negó con la cabeza. 

—Necesitamos… una ventana. 

Dado que la luz del sol era mortal allí, una ventana suponía una sentencia de muerte. Por eso no era tan sencillo encontrar ventanas. Dimos con una en la planta de arriba. Medía apenas treinta por treinta centímetros y tenía el cristal ahumado, para bloquear parte de los rayos del sol. La vista desde allí podría haber sido demasiado estrecha como para mostrar de dónde venía la inquietud de Swift, pero por suerte no fue el caso. Paseé la vista por el angosto campo visible hasta el horizonte, la tierra abrasada que se extendía entre Ammontraíeth y el río, pero no vi…

Oh, dioses. 

—En un primer momento pensé que era un montículo de nieve —﻿dijo Swift. A mí se me había parado el corazón﻿—. Luego vi que se movía. Que corría. Rápido —﻿jadeó.

Salí de allí a la carrera, dejé atrás a Carrion y bajé las escaleras. El contrabandista me siguió. 

—¡Te he venido a buscar en cuanto he podido! ¡No sabía si… si debería decírselo a ella o…!

—¡Calla la boca y corre!

—Pero ¿qué…? —﻿jadeó él﻿—. ¿Qué haces?

—¿Tú qué crees? —﻿rugí﻿—. ¡Ir a salvar al puto zorro!
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Lo había dejado en Cahlish. Ni siquiera en Innìr. En Cahlish. Al otro lado de la montaña. 

Omnamerrin era de las cadenas montañosas más traicioneras y letales de toda Yvelia. Sus cuestas eran muy pronunciadas, casi imposibles de escalar para un miembro de los fae. Yo solo conocía a un puñado de guerreros que había escalado su escarpado pico y había sobrevivido para contarlo. Onyx había nacido entre hielo y nieve, pero ni siquiera él debería haber sobrevivido al paso. Las avalanchas lo habrían enterrado una y otra vez. Tenía que haberse abierto camino. Sin comida. Sin refugio en el que guarecerse del afilado viento.

Había abandonado la seguridad de Cahlish. Por ella.

Había escalado la montaña. Por ella. 

Había pasado a hurtadillas por Innìr y había cruzado el río. Por ella.

Y ahora lo perseguía una horda de devoradores por las tierras yermas de Sanasroth. Debía de estar cansado, a punto de rendirse, pero, aun así, corría. Por ella. 

Y yo no pensaba dejar que muriese aquel pequeño zorro.

Corrí a toda velocidad palacio abajo y crucé los Engranajes, el asentamiento multinivel que había sido construido a lo largo de los años alrededor del perímetro del palacio. Las calles adoquinadas estaban vacías de momento, pero no por mucho tiempo más. 

Bill. Tenía que llegar hasta Bill. 

Los caballos odiaban Ammontraíeth. No había forma de mantenerlos en los establos. Los vampiros altasangre guardaban sus sobrantes en los Engranajes; cualquier devorador hambriento echaría abajo uno de esos muros con sus propias manos para hacerse con carne caliente de caballo. Bill, Aida y otras dos yeguas descansaban en el establo de un edificio anexo a ciento cincuenta metros del patio principal, justo al otro lado de una alta muralla que rodeaba el nivel inferior de los Engranajes. Yo casi arranqué de cuajo la verja de metal de aquel lugar para llegar a mi montura. No me molesté en ponerle embocadura ni brida. Mi fiel amigo no necesitaba que le dijese dos veces adónde ir. Para cuando salimos a toda velocidad por las puertas abiertas, Carrion aún estaba cruzando el patio.

—¡Vuélvete dentro! —﻿rugí.

—¡No!

—Por los dioses y los putos pecadores —﻿maldije en fae antiguo.

Al pasar a su lado al galope, alargué el brazo derecho. El muy idiota se aferró a mi antebrazo y subió de un salto a la grupa de Bill, a mi espalda.

—¿No me vas a preguntar dónde he aprendido a hacer eso? —﻿chilló el contrabandista.

—No —﻿espeté. 

—¡Me ha enseñado Lorreth!

Si quería que lo felicitase, más le valía sentarse a esperar. Nos separaba del zorro más de un kilómetro de ceniza y lutita desmenuzada que llegaba a la altura de los tobillos. Normalmente, los caballos tenían que avanzar con cuidado en aquel suelo muerto e inestable, pero no había tiempo para eso. Bill resopló y bufó, pero cargó sin vacilar hacia los devoradores, que cada vez estaban más cerca. 

—Eso es, sigue adelante —﻿susurré a media voz﻿—. Gracias. Gracias.

Debería haber obligado a Carrion a quedarse atrás. Había más devoradores corriendo hacia el zorro de los que yo había contado en un primer momento. ¿Eran unos veinte? ¿Quizá treinta? Más de los que podría despachar yo sin mi magia, que no funcionaba en aquel lado del Zurcido. Además, Carrion no era ningún guerrero sanguinario, sino contrabandista.

El sol ya se había hundido bajo el horizonte. Si la luz era lo bastante tenue para los devoradores, los vampiros altasangre de Sanasroth no tardarían mucho en despertar. Sin una escolta que lo ayudase a atravesar el palacio, el muy lerdo moriría en cuestión de segundos…

Cada vez estábamos más cerca.

Pero los devoradores también. 

Tenían un hambre eterna, y probablemente hacía eones que ninguna criatura viva se había atrevido a internarse por las tierras sanasrothianas. La demente infantería de Sanasroth no perdería esa oportunidad por nada del mundo.

De pronto distinguí a Onyx. Tenía las puntiagudas orejas aplastadas contra el cráneo y corría por su vida. Saltó desde una roca y atravesó el aire, un brochazo blanco en medio de la oscuridad creciente. Luego sus zarpas aterrizaron sobre la tierra sólida y levantaron una nube de ceniza al seguir corriendo.

—Vamos —﻿susurré entre dientes﻿—. Vamos. Corre.

Nos quedaba menos de un kilómetro. La distancia entre ambos se acortaba…, pero también la distancia entre los devoradores y el zorro. Estaba cansado, lo vi enseguida. Le colgaba la lengua de la boca, y se agitaba como un estandarte. Se le veía el blanco de los ojos, desorbitados. El zorrillo estaba aterrorizado.

Yo no me había dado cuenta de que Carrion estaba aferrado a la espalda de mi armadura. No le quedaba más alternativa, porque no había silla de montar ni agarre alguno. Reprimí una maldición, molesto, y me incliné hacia delante para que Bill apretase el paso. Y lo apretó, sin vacilar. Ni una sola vez flaqueó su galope. 

—¡Ya casi estamos! —﻿bramó Carrion.

Yo apreté los dientes con tanta fuerza que sentí un crujido en la mandíbula.

—¡Agárrate!

No íbamos a parar. Si parábamos, estábamos muertos. Agarré de un puñado la crin de Bill y elevé una plegaria a esos dioses a los que odiaba, por segunda vez en menos de una semana. 

Salvad al zorro.

Salvad a Bill. 

Salvad al zorro.

Salvad a Bill. 

Por favor…

Una espuma blanca se derramaba de las bocas de los devoradores. Sus aullidos dementes llenaban el aire. Se acercaban más, y más, y más. 

Salvad al zorro.

Salvad a Bill. 

Ya estaban casi encima de Onyx, a un pelo de distancia. El más rápido de todos ellos, que llevaba una camisa mugrienta y desastrada, se abalanzó sobre el zorro y llegó hasta él. Bill relinchó y se echó hacia atrás, aterrado. Sus cascos resbalaron sobre aquel suelo de cristal volcánico y él intentó desesperadamente apartarse de la amenaza en ciernes. Las garras afiladas del devorador rozaron el pelaje del zorrillo, que saltó…

Y Carrion lo agarró en el aire.

Para luego resbalar del lomo de Bill y caer al suelo de culo.

¡Por los dioses y los putos mártires! 

—¡En pie, Swift! —﻿rugí.

El príncipe de pelo cobrizo, que agarraba con fuerza a Onyx, intentó ponerse en pie. Se movió a toda prisa, pero no iba a ser lo bastante rápido. Yo giré a Bill, obligándolo a describir un pronunciado círculo, y lo situé frente a los devoradores. Entonces me bajé de su grupa. 

—Tranquilo, amigo. Soooo, soooo…, espérame aquí —﻿le susurré.

Luego desenvainé a Nimerelle. Y dio comienzo la matanza. La espada divina derramaba humo negro al tiempo que atravesaba el aire como una guadaña. Allá donde yo lanzaba un tajo, la carne necrosa y los huesos quebradizos de los monstruos quedaban cercenados como papel mojado. 

—¡Saca el arma, Swift! —﻿rugí por encima del hombro.

Carrion ya se había puesto en pie, con Simon, su espada divina, en la mano.

Onyx había bajado de un salto de sus brazos y se escondía entre las patas de Bill, lo cual no ayudaba a calmar al caballo, que sin embargo no se alejó mucho. Piafaba y resoplaba, con los ojos desorbitados; estaba asustado, pero quería obedecer. 

La marea de devoradores caería sobre nosotros en cualquier segundo.

—¡Decapítalos! —﻿grité﻿—. ¡No la cagues, Carrion!

—¡No la cagaré!

Se colocó a mi lado, listo para la lucha. Experimenté un destello de sorpresa al ver su postura. Tenía los pies bien colocados. O casi. Y cuando los ávidos devoradores cayeron sobre nosotros, no murió de inmediato. Inaudito. 

La plata y el acero fae cruzaron el aire y rajaron a aquellos cabrones. Yo me encargué de la mayoría. Los pocos que me evitaron y se lanzaron sobre Carrion también acabaron en el suelo. Casi todos conservaban la cabeza e intentaban aún matar al contrabandista, pero al menos los había derribado. 

Detrás de nosotros, Onyx soltó un chillido aterrorizado…

Siete devoradores.

Ocho… 

Un cuarto devorador se unió a los tres que ya había derribado.

Nos separaban doce metros de la siguiente oleada de devoradores. Yo agarré a Carrion de la nuca y lo llevé a empujones hasta Bill. Hasta el momento habíamos tenido suerte, pero no seguiríamos teniéndola mucho más tiempo. Agarré a Onyx y subí a la grupa de Bill, tras lo cual ayudé a Carrion a montar de un tirón.

Ammontraíeth se cernía sobre nosotros, más adelante. Era un puño apretado, con capiteles en lugar de nudillos, que se alzaba hacia el cielo entre la niebla. No era un palacio, sino más bien una fortaleza. 

Agarré la crin de Bill, elevé una última plegaria a los dioses y echamos a cabalgar como el viento.
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El infierno había despertado y apretaba los dientes para cuando llegamos a los Engranajes. Vampiros altasangre y bajasangre se asomaban por igual entre los muros de obsidiana que custodiaban la pequeña ciudad a los pies de Ammontraíeth. Nos contemplaban con ojos monstruosos, cargados de animadversión y hambre. Bill entró a regañadientes en el establo. Lorreth nos esperaba allí, con los brazos cruzados y el ceño bien fruncido. 

—Por todos los dioses. Sales de una habitación y dices que volverás enseguida, y para cuando me quiero enterar, estás galopando por las tierras yermas, ¡cargando de frente hacia los no muertos!

Carrion gimió y se bajó de la grupa de Bill. 

—¿Y tú qué? ¿Es que has perdido el puñetero juicio? —﻿siseó Lorreth, mirando al contrabandista con ojos entrecerrados, como si pudiese ver realmente la estupidez que este tenía encima. 

—Yo no he hecho nada. Aparte de matar a cuatro devoradores y salvarle la vida a Fisher.

Había adoptado su habitual tono despreocupado, pero por debajo subyacía una nota de auténtico terror. Al parecer, nuestro escarceo cercano con la muerte lo había afectado de veras.

Yo, en cambio, pensaba asesinarlo.

—Como mucho, los has tullido —﻿espeté﻿—. Y el día en que tú me salves el pellejo en el campo de batalla será el día en que me ponga un puto vestido y haga un zapateado. 

Podríamos haber acabado los dos muertos porque se había empeñado en seguirme. Se había caído del caballo, joder. Y si le sucedía algo, ¿qué iba a pasar? Saeris se cabrearía conmigo. 

Pero…

Onyx gimoteó y se estremeció contra mi pecho, hecho una bolita. Sus ojos negros y cristalinos seguían llenos de miedo. Tenía el pelaje mugriento. La sangre le manchaba el lomo y la pata derecha. Le pasé las manos por la herida y el animal soltó un gañido. Claramente sufría mucho dolor. 

Ya habría tiempo más tarde de gritarle a Carrion Swift. 

—Vamos —﻿dije﻿—. Entremos antes de que a esos hijos de puta se les ocurra darnos un mordisco. —﻿Miré a mi amigo y pregunté en tono suave﻿—: ¿Has tenido algo de suerte? ¿Lo has encontrado?

Lorreth tensó las fosas nasales. Un músculo se marcó en su mandíbula.

—No. He buscado por todas partes. Si Foley está aquí, no sabría decirte dónde. 

Lástima. Necesitábamos a Foley. Solté un suspiro y reprimí la decepción. 

—Está bien. Bueno, tú sigue buscando. Me parece que no deberíamos abandonar aún. 

—¿Quién es Foley? —﻿preguntó Carrion.

Lorreth abrió la boca, a punto de responder, pero luego me miró y vaciló.

El universo entero podría acabarse, pero a Carrion Swift aún le quedarían preguntas por hacer. Pero bueno, yo en su lugar también habría querido enterarme. Incliné la cabeza y aparté la cara mientras Lorreth se lo explicaba. 

—En su día fue un amigo. Todavía lo es. Uno de los nuestros. Cayó en Ajun. 

Saeris había dicho que Lorreth había cantado una balada sobre Puerta Ajun, sobre la batalla que había tenido lugar allí, pero que el mercurio se la había quedado a cambio de permitir que Avisiéth, la espada de Lorreth, volviese a ser forjada. Desde entonces, Carrion había preguntado alguna que otra vez por Puerta Ajun. Mientras esperábamos a que Saeris despertase tras el beso de medianoche, Lorreth le había contado muchas de nuestras hazañas al contrabandista. Le habló del amigo al que perdimos por culpa del dragón, pero no le había contado toda la historia. 

—Si cayó en Ajun, ¿cómo es que…? —﻿Carrion frunció las cejas, pero entonces comprendió﻿—. Ah, bueno. Caer, pero en plan que sufrió una caída, ¿no? No que muriera. Sigue vivo. ¿Y está aquí? —﻿preguntó, mirando por los muros afilados como cuchillas del Palacio Negro, que se alzaba gigantesco sobre nosotros. 

—Sí —﻿dijo Lorreth. Era notable que una sola palabra pudiese contener tanta tensión. El guerrero carraspeó﻿—. Echaré abajo todo este lugar si es necesario, Fisher. No te preocupes. Yo me encargo. Vamos, entrad. Saeris se estaba haciendo la dura cuando la dejé, pero sé que empezaba a entrar en pánico. Yo me encargo de calmar a Bill y de refrescarlo un poco. 

Mientras hablaba, Lorreth le pasó una mano por el cuello sudado al caballo y le dio unas palmaditas en el hombro. Yo me bajé, con cuidado de no sacudir mucho a Onyx cuando mis botas aterrizaron en el suelo. Caí con suavidad, pero el animalillo gimió igualmente. Le notaba los huesos bajo la piel. Con el corazón encogido, vi que tenía las zarpas agrietadas y ensangrentadas. 

—Vas a tener que sujetarlo —﻿le dije a Carrion mientras nos dirigíamos a los Engranajes. 

—¿Qué? No, yo no puedo sujetarlo. No le gusto. 

Me apresuré a desenvainar a Nimerelle y a girarla hacia él para que la viera.

—¿Prefieres llevar esto? —﻿pregunté﻿—. Porque necesitarás ambas espadas divinas si quieres abrirte paso entre los Engranajes hasta el palacio. 

El contrabandista palideció al mirar la espada. Quien tocaba la espada divina de otro guerrero podía acabar con graves quemaduras, y eso en el mejor de los casos. En el peor, podía perder la mano. O la vida. 

—Ya me quedo con el zorro, ya —﻿dijo, mirando con cautela a Nimerelle. 

Tardamos más de lo que me habría gustado en regresar hasta los aposentos de Saeris. Dejamos un reguero de dientes a nuestro paso, colmillos que repiqueteaban y botaban por los adoquines y luego por los suelos pulidos, mientras subíamos planta a planta en el palacio. Para cuando nos encontramos sanos y salvos tras las puertas del cuarto de Saeris, yo ya había perdido la cuenta de cuántos vampiros había matado. La ropa de Carrion estaba manchada de sangre negra, y Onyx se había desmayado de agotamiento.

Saeris estaba junto a la puerta. Le corrían lágrimas por el hermoso rostro pálido. Vestía una gruesa túnica negra con complejos bordados dorados en los bolsillos. Agarró a Onyx, con expresión doliente. 

—Dioses. ¿Se encuentra bien? —﻿susurró, como si le diese miedo incluso formular esa pregunta, saber la respuesta. 

—Se pondrá bien —﻿le dije.

Dioses, quería tomarla en mis brazos, apretarla contra mí. Conocía más que bien la pendiente de sus hombros. El modo en que los mechones de su cabello se le rizaban en las sienes. Era consciente de la expresión dura y desafiante que llevaba como si fuera un escudo, pero aún no la había visto experimentar el pesar de la pérdida. Aquella sensación era desconocida y nada bienvenida; quise expulsarla de entre nosotros lo antes posible, pues su presencia en la habitación me provocaba dolor en el pecho. 

A pesar de sus heridas, el zorrillo se revolvió en brazos de Carrion, resuelto a llegar por fin a su destino. Una vez que se sintió a salvo, apretado contra el pecho de Saeris, la tensión pareció desvanecerse de su cuerpo. Tembló, jadeó y alzó la mirada hacia Saeris. Ella había maldecido mi nombre y enseñado los dientes ante cada amenaza a la que se había enfrentado desde que nos conocimos. Incluso cuando la encontré en el Salón de los Espejos, moribunda por las heridas que Harron le había causado, se había mostrado desafiante. Ahora, sin embargo, lloraba mientras acunaba al zorro entre sus brazos. Yo no soportaba ver aquel dolor, joder. 

Alargué la mano hacia Onyx.

—Vamos, dámelo —﻿dije. 

Los ojos de Saeris eran del tono azul pálido del alba de invierno al romper sobre las montañas. Con el labio inferior tembloroso, me lanzó una mirada interrogativa, pero no llegó a hacer ninguna pregunta. Tragó saliva, inspiró hondo y me tendió a Onyx. 

Carrion no estaba. Por una vez, el ladrón había evaluado la situación y se había escabullido. Saeris me siguió, con ojos desorbitados. Los latidos del corazón le retumbaban en la garganta. Me vio cargar con el zorro hasta la puerta que daba al balcón. 

Como primero entre todos los vampiros y rey de la Corte de Sangre, Malcolm había sido en su día dueño y señor de aquellos aposentos, tal y como era su derecho. Aun así, no pasaba mucho tiempo allí. Según Taladaius, Malcolm dormía en la torre que había justo sobre nosotros, pues su paranoia lo impulsaba a encerrarse bajo llave tras una serie de puertas de hierro de más de medio metro de grosor para dormir. Yo no me lo podía imaginar de pie en el balcón, al abierto, con aquel cielo nocturno repleto de estrellas sobre la cabeza. Ahí fuera le habría dado demasiado miedo hasta su propia sombra…

Saeris estaba radiante bajo la luz de la luna. El pelo le latigueaba y ondeaba como un estandarte bajo la fría brisa.

—Si… —﻿Las lágrimas brillaban en sus ojos﻿—. Si tienes que hacerlo, al menos asegúrate de que sea rápido. 

Sentí una presión férrea en el pecho. Saeris pensaba que iba a sacar de su dolor a la pobre criaturilla. Lo pensaba y aun así me la había dado. Había confiado en que yo hiciera lo que había que hacer, que liberase a su compañero del dolor…

Negué con la cabeza y esbocé una suave sonrisa.

—Ya te lo he dicho, Osha, se pondrá bien. Te lo prometo. 

Me puse de rodillas y apoyé aquella bola de pelo blanco manchada de sangre en mi regazo. Un par de ojos, negros y cristalinos como la tinta, me miraron, desorbitados pero confiados. 

—La magia de sanación que hay en mí es muy pequeña —﻿le susurré﻿—. Supongo que los dos tenemos suerte de que tú también seas pequeño. 

Esperé a que la corriente de magia me calentase las manos. Solía usarla para curarme moratones cuando era niño. La usé una vez cuando me rompí el pulgar, aunque mi reserva de energía sanadora quedó casi agotada. Cuando era joven, solía quejarme con mi madre de lo mal sanador que era, pero ella se limitaba a reírse y despeinarme el cabello. 

«Nunca dudes de tus poderes, querido mío —﻿me dijo﻿—. Cada uno de ellos es un don. Cada uno resultará ser suficiente cuando lo necesites. Ten fe en ti mismo. Tú siempre serás suficiente». 

Recé para que tuviese razón y coloqué las manos sobre la herida en la pata trasera del zorro. En un primer momento noté resistencia, una barrera que no cedió tan fácilmente como la que se alzaba entre yo mismo y mis sombras. Al cabo, sin embargo, cedió. Me recorrió una oleada de dolor. Me encogí…

—¿Qué pasa? —﻿preguntó Saeris﻿—. ¿Qué sucede? ¿Qué haces?

Onyx gimoteó. Apoyó la cabeza en mi pierna. Su agotamiento se filtraba por la conexión que yo acababa de establecer entre los dos. Estaba cansado hasta la médula, y le latía la pata de dolor. Por suerte, no la tenía rota, sino dislocada. Llevaba demasiado tiempo corriendo. 

—¡Fisher!

—Un momento, Osha —﻿dije﻿—. Confía en mí. No tardaré mucho. 

Cerré los ojos y tiré. Algunos miembros de los fae no tienen acceso a sortilegios menores. Un sortilegio menor no forma parte del derecho de nacimiento de un varón o hembra fae, como por ejemplo sí lo son mis sombras. Este tipo de magia proviene de un pozo mucho más pequeño de energía; una leve afinidad que una persona podría tener hacia un tipo de magia específico. A diferencia de la magia que se hereda por nacimiento, los sortilegios menores son un recurso finito. Me temblaron las manos pero me empleé a fondo, en busca de cada resquicio de magia sanadora que fluyese por mi interior. Una vez que la visualicé, en medio de mi pecho, la vertí toda sobre Onyx. 

El zorro se estremeció y, a los pocos segundos, sus rápidos latidos comenzaron a calmarse. El dolor que irradiaba menguó hasta que no fue más que un pálpito apagado en su pata. Tenía las zarpas curadas, el hueso dislocado estaba sano…, aunque no del todo. Yo no tenía suficiente magia sanadora para curarlo completamente, pero, aun así, había bastado. Onyx podría acabar de recuperarse él solo. El zorrillo bostezó y dio una patada. Quería que lo soltase. Ahora su pelaje volvía a estar limpio; la sangre que lo cubría había desaparecido. Correteó hacia su señora con una cojera apenas perceptible. 

El asombro y el alivio llenaron los ojos de Saeris, que se agachó para recoger a la criatura.

—¿Qué…? Pero… ¿cómo lo has hecho? —﻿El zorro se acurrucó contra su cuello y le lamió la mejilla. Ella se echó a reír﻿—. ¡No sabía que eras capaz de sanar!

Yo me encogí de hombros.

—Ahora no puedo. Ya no, al menos. No ha sido mucho, pero le he dado todo lo que tenía.

La alegría menguó un poco en Saeris.

—Pero… si tienes magia sanadora, ¿no debería reabastecerse, como pasa con la de Te Léna?

Negué con la cabeza, con aire apenado.

—Algunos tipos de magia no funcionan así, Osha.

Ya se lo explicaría en otra ocasión. Seguía habiendo una asombrosa cantidad de información que Saeris desconocía de este reino, de sus pueblos y su magia. Pero todo eso podía esperar. Onyx estaba en mucha mejor forma, y ella había dejado de llorar. De momento, eso era lo único que importaba.

—Entonces, ¿has sacrificado esa magia? ¿Para ayudar a Onyx? —﻿preguntó Saeris.

Por los putos dioses, pero qué hermosa era. La luz de la luna pintaba su piel de plata, hasta el punto de que parecía brillar. 

Asentí.

No parecía saber qué decir. Enterró el rostro en el pelaje de Onyx durante un instante y aspiró su olor. Cuando alzó la mirada de nuevo hacia mis ojos, tenía una ceja arqueada.

—¿Y por qué lo has hecho? —﻿preguntó﻿—. ¿Por qué hacer semejante sacrificio?

Antes, no le habría contestado. Como no era capaz de mentir, habría preferido mantener la boca cerrada. Sin embargo, ya habíamos pasado por mucho. La situación entre los dos había cambiado. La verdad me salió con facilidad.

—¿Acaso no lo sabes? No hay nada que no esté dispuesto a sacrificar para hacerte feliz, Osha. Gastar un poco de magia es lo mínimo que puedo hacer.

Antes de Gillethrye, llevábamos semanas inmersos en un baile cargado de tensión. Ahora, las marcas del vínculo divino cubrían sus manos y muñecas. Y las mías también. Nos pertenecíamos el uno a la otra, estábamos vinculados de un modo que yo sentía tan extraño como emocionante.

Había mucho más que decir. El peso de todo lo que flotaba entre ambos… Sin embargo, la mujer de la que me había dado miedo enamorarme se limitó a asentir, en un intento de no sonreír.

—Ya veo. Y yo que pensaba que habías cambiado de idea con respecto a Onyx.

Yo también intenté no sonreír. No podía apartar los ojos de ella. Por los putos dioses, qué hermosa era.

—Ah, no te equivoques —﻿murmuré en tono suave﻿—. Sigo pensando que da para hacerse un sombrero precioso.





1

[image: Imagen decorativa]


LOS DIENTES DEL INFIERNO

SAERIS

Aquel vestido estaba hecho para el pecado. 

Era negro.

Sin tirantes. 

Casi transparente. 

El corte del lateral era tan alto que no me permitía llevar ropa interior. La tela se me pegaba al cuerpo como una segunda piel y resplandecía al reflejar la luz, como si hubiese sido confeccionado a partir del mismísimo cielo nocturno. Unos largos guantes del mismo material me cubrían los brazos; parecía que los había sumergido hasta los codos en tinta resplandeciente. Aquello no se parecía en nada a los conjuntitos que Everlayne me había puesto cuando llegué al Palacio de Invierno. Aquello era elegante. Impresionante. Dolorosamente sexi. No reconocí a la mujer que asomaba al espejo de cuerpo entero de mi vestidor… y con razón. Aquella extraña criatura que me devolvía la mirada no era una mujer. Ya no. En su día podría haberlo sido, pero ahora era un híbrido fae-vampiro, tocada por los dioses. Yo seguía siendo la de siempre, y al mismo tiempo no lo era. Puede que la inmortalidad adelgazase a otros, los volviese espigados. En mi caso, lo que había hecho era rellenar las partes de mí que Zilvaren casi había matado de hambre. Ahora tenía los pómulos más redondeados, los labios más carnosos. Caderas, pechos, culo: antes ya tenía todo eso, pero ahora tenía más de todo. Al igual que cada vez que me había visto en el espejo durante las últimas cuarenta y ocho horas, mi atención se vio atraída hacia mis orejas puntiagudas, que asomaban por entre los bucles ondulados de mi oscuro cabello. Cada vez que las veía me golpeaba una bofetada de irrealidad. Al final me había convertido en el dibujo que había hecho de mí la madre de Fisher.

Todo eso era real.

Me había convertido en fae.

Me había convertido en vampira. 

El sonido de un carraspeo al fondo de la estancia rompió el silencio.

—Bueno, como estos dos están callados, supongo que tendré que decirlo yo: estás para follarte viva, Saeris Fane.

Me giré, con un fruncimiento de ceño, preparada para la bronca que seguiría a semejante comentario. Había tres hombres en el enorme vestidor. Cada uno de ellos rezumaba tanta testosterona que esta casi impregnaba el aire. Junto a la ventana, los últimos rayos de sol bruñían el cabello plateado de Taladaius y bañaban sus facciones de oro. Ahora yo podía percibir sus emociones, estaba conectada a él de un modo que no me gustaba. A veces, cuando caía la noche, sentía que se despertaba al otro lado del palacio, y su tristeza me dejaba sin aliento. Mi creador, quien me había convertido en vampira, miró con disgusto al tipo que había al otro lado de la estancia, despatarrado en un diván, como si fuese el dueño de ese condenado lugar.

—¿Acaso has perdido el juicio? —﻿preguntó Taladaius﻿—. No conozco a una sola persona lo bastante estúpida como para intentar ligar con una hembra recién convertida, mucho menos con una hembra sujeta a un vínculo divino. Y encima delante de su compañero. Nada menos que delante de este —﻿añadió, y señaló con el mentón al otro hombre, que estaba apoyado en la pared junto a la puerta.

Yo me detuve un instante, para luego permitirme mirar hacia él. Frené antes de permitirme siquiera pensar en su nombre.

Kingfisher.

Mi compañero.

El cabello oscuro y ondulado de Fisher, más abultado alrededor de las orejas, le caía sobre el rostro. De alguna manera, le había crecido en el último par de días. Él también parecía haber crecido. Estaba más alto, más ancho, su presencia era aún más imponente. Iba armado hasta los dientes, vestido de cuero, con su sempiterno gorjal en la garganta. Zarcillos de sombra y resplandeciente arena negra se arremolinaban entre sus dedos, rodeaban sus muñecas. Le bajaron, retorcidos por las piernas, y se desparramaron por las mullidas alfombras como serpientes en plena caza, en dirección al diván. Al alcanzarlo, empezaron a subir por las patas hacia Carrion. Yo dejé escapar un suspiro y crucé los brazos.

—Fisher.

Sus ojos se avivaron al oír mi voz.

—¿Sí?

—Basta.

Sus fosas nasales se tensaron, al igual que su mandíbula.

—¿Qué culpa tendré yo de que Carrion no quiera seguir con vida?

Carrion se enderezó, y casi se le derramó la copa que tenía en la mano. Llevaba ya cuatro vasos de whisky, aunque no parecía muy afectado por el alcohol. Ahora yo comprendía todas aquellas veces que Carrion había tumbado bebiendo a otros clientes de Casa Kala. Cualquier fae podía beberse hasta el agua de los floreros si así lo deseaba; le bastaba un pensamiento para recuperar la sobriedad al instante. Desde que yo lo conocía, Carrion había ocultado su linaje. El encantamiento al que el padre de Kingfisher lo había sometido siendo un bebé se había mantenido toda su vida y había escondido su verdadera apariencia. Para ser justos, Carrion siempre había sido alto, pero había tenido las orejas redondeadas, las facciones menos cinceladas y agudas y una complexión no tan ancha como ahora. Me costaba digerir la realidad de quién era Carrion de verdad. Gracias a su enfrentamiento con Malcolm en el laberinto, el encantamiento se había desvanecido, y Carrion por fin mostraba su yo verdadero y natural.

—¿Y qué culpa tendré yo de que no te estés deshaciendo en cumplidos hacia tu novia? —﻿replicó Carrion, y alzó la copa en dirección a Fisher.

Ay, dioses. Aquello iba a acabar mal. 

Los hilos de sombra y arena se convirtieron en cuerdas. Salieron disparados hacia el diván, se enredaron en las muñecas y la garganta de Carrion y lo aplastaron contra el cojín aterciopelado de su espalda. El whisky salió volando por los aires. Fisher no se molestó en agarrar el vaso, que se estrelló contra la alfombra, rebotó y rodó por el suelo. Todo su contenido quedó derramado. 

No contento con atacar a Carrion con magia, Fisher alzó los puños y cruzó resuelto el vestidor, con esos hermosos ojos verdes impregnados de muerte. 

Yo sentí una presión en el pecho.

—¡Fisher!

Por suerte, Taladaius se interpuso y bloqueó el camino de mi compañero antes de que este llegase hasta el contrabandista. Los dos eran bastante grandotes, igual de anchos y de temibles. Se parecían en muchos aspectos, pero mientras que Fisher era oscuridad latente, Taladaius era todo luz, con un talante más ligero del que cualquiera esperaría de él. Cada uno podía entenderse como la contrapartida del otro. Dos caras de la misma moneda, pero, al mismo tiempo, monedas de reinos diferentes.

Vampiro. 

Fae. 

Mi creador.

Mi compañero.

El vampiro le puso una mano en el hombro a Fisher y le dedicó una sonrisa tensa.

—Puede que a mí se me considere liberal entre los míos, Fisher, pero hay otros aquí que… —﻿hizo una pausa y enarcó una ceja para dar más efecto al comentario—no lo son. Si derramas sangre de un vivo aquí, aunque sea en los aposentos de Saeris, te estarás buscando tú solo la ruina. Bastante difícil es ya garantizar tu seguridad.

Fisher lo miró con expresión vacía. La advertencia de Taladaius no pareció hacer la menor mella en él. Despacio, miró la mano del vampiro, aún apoyada en su hombro, como si el punto en que los dos se tocaban fuese a empezar a arder. 

—Tú no garantizas nada —﻿dijo con voz baja﻿—. No estoy aquí por gracia de nadie. Estoy aquí porque mi amor verdadero está aquí. Allá donde vaya ella iré yo también. Y si alguno más de tus congéneres tiene ganas de intentar atacarme, créeme, es más que bienvenido. Hace eones que ansío encerrarme en un cuarto con todos estos cerdos altaneros. 

Taladaius apretó la mandíbula y dejó escapar un largo aliento, para luego volver a hablar.

—¿Sabes que estos cerdos altaneros pueden oler más que la sangre?

Kingfisher apartó la mano de Taladaius de un golpecito y gruñó en tono bajo:

—No me dan miedo, Tal. 

—Mejor. Sentir miedo aquí sería tu ruina —﻿dijo el vampiro entre dientes﻿—. Pero si te preocupa ella, aunque sea lo más mínimo, lo sabrán, y no les temblará el pulso a la hora de aprovechar la oportunidad de usarla para hacerte daño. Debilitarán su derecho al trono. La expulsarán…

—Esto… —﻿Se oyó un gorjeo desde la cheslón, donde las sombras de Fisher seguían estrangulando a Carrion﻿—. ¿Socorro?

—¡Por los dioses y los mártires, basta ya de tanto drama! —﻿grité, y dejé escapar un suspiro exasperado﻿—. Fisher, suelta a Carrion. Taladaius, ¿cuánto tiempo tenemos hasta que haya que salir ahí fuera?

Taladaius se estiró la chaqueta negra de hermosa factura que llevaba y recuperó la compostura, aunque sus ojos resplandecientes siguieron fijos en mi compañero.

—El sol se ha puesto. Ya se han reunido. Si no bajamos pronto, dirán que has dejado de lado tu derecho al trono.

—¿Serán capaces de hacer algo así?

—Son burócratas —﻿repuso él. 

Por fin, Kingfisher liberó a Carrion de su presa mágica.

—Son monstruos —﻿replicó.

—Lo son —﻿convino Taladaius﻿—. Y por eso tenemos tantas reglas y las observamos con tanta rigidez. Sin reglas, nuestra corte sería una carnicería. Hay que honrar la tradición. Todo el mundo ha de obedecer las leyes de los cinco. Hasta las reinas —﻿insistió﻿—. Saeris estará en posición de llevar adelante cualquier cambio una vez que se ponga esa diadema en la cabeza. Cambios que beneficiarán a toda Yvelia. 

Ahí estaba. La piedra angular sobre la que giraba todo aquello.

En el laberinto, yo no había matado a Malcolm por su corona. Lo había hecho para salvarme. Por venganza. Por mi amor verdadero. Yo no había pedido convertirme en reina de su odiosa corte. Si por mí fuera, ya estaríamos otra vez en Cahlish, celebrando la muerte del rey de los vampiros. 

Pero, claro, ¿qué supondría eso? Que otro señor vampiro ascendería al poder, lo que podría dejar a Yvelia en peor situación. Durante las últimas cuarenta y ocho horas me habían dado un curso acelerado de política de la corte vampírica. Y, a diferencia de las lecciones que había recibido en la biblioteca del Palacio de Invierno, esta vez sí que había prestado atención.

Cinco señores vampiros gobernaban bajo el mandato del monarca vampiro. Los Lores de Medianoche. Taladaius era uno de ellos. Independientemente de su sexo, había que referirse a ellos como Lord, y al parecer eso no iba a cambiar en un futuro próximo. Yo aún no había conocido a los demás Lores, y la verdad, no me apetecía mucho conocerlos. Según me habían informado, eran salvajes, sanguinarios y sedientos de poder. Todos estarían dispuestos a arrancarme la cabeza a cambio de tener la oportunidad de hacerse con la corona. Sin embargo, todos debían obedecer la Ley de Ascensión. Tenían que reconocerme como candidata antes de intentar usurparme el trono. Y si me reconocían, debían obedecerme. Al menos durante un tiempo. 

Eso implicaba que teníamos margen. Una oportunidad. La posibilidad de parar aquella guerra que llevaba siglos en pie. Acabar con tantas muertes. Hacerse con el trono era el modo más rápido de detener la marea de sangre que manchaba aquella tierra desde las montañas hasta el mar. 

Yo no era de aquel lugar. No había nacido allí. Yvelia no era mi hogar, pero sí que comprendo el sufrimiento, y no me era ajeno aquel tipo de muerte sin sentido que les pisaba los talones a los débiles y los vulnerables. Si podía hacer algo para ayudar a detener aquel derramamiento de sangre, lo haría. Al menos debía intentarlo. Y aún tenía esperanzas, aunque fuesen infundadas, con los miembros de la Corte de Sangre. Esperaba que pudiesen ser redimidos. 

—¿Alguien más está oyendo eso? —﻿A Carrion le salió la voz rasposa por el estrangulamiento que él mismo se había buscado﻿—. No sé si es la sangre que me palpita aún en las orejas o que la horda viene hacia aquí en estampida.

Aparte de la marca enrojecida de su cuello, no parecía muy perjudicado. Ni siquiera se encogió cuando Fisher pasó a su lado en dirección a la puerta, con un pesado golpeteo de botas sobre la alfombra. 

—La están llamando para que salga —﻿dijo con voz distraída.

—Pues ya está, hay que irse —﻿dijo Taladaius.

Sin embargo, Fisher regresó y se plantó ante mí, ignorando al vampiro. Su enorme complexión ocupó todo mi campo visual. Pelo oscuro, mandíbula marcada, hermosa tinta. No hacía mucho, yo había soñado con tenerlo cerca de mí, tal que así. Mi estúpido corazón lo había ansiado del mismo modo que mis pulmones ansiaban aire; más incluso. Y ahora que era mío y yo era suya, aquella necesidad que tenía de él no había hecho más que intensificarse. Había salvado a Onyx por mí. Había puesto su vida en peligro por mí, y a juzgar por su expresión, volvería a hacerlo sin siquiera pestañear. Los tatuajes que le cubrían la piel se retorcieron mientras tragaba saliva, los músculos de su garganta se acentuaron.

—No hace falta que hagas esto —﻿susurró﻿—. Hay otros modos de conseguir nuestros objetivos. 

«Ella está aquí. Aquí. Aquí…».

Ignoré el susurro que me pasó por los oídos. Me negaba a prestarle atención, mucho menos en aquel momento y aquel lugar. No era la primera vez que oía al mercurio desde que desperté en el palacio después de mi transición. Y sabía que no sería la última.

En cambio, centré mi atención en mi amor verdadero. Alcé un brazo y acuné su mejilla en mi mano enguantada. Qué no habría dado por sentir la aspereza de su barba de pocos días en la palma. Por los dioses vivos, qué sensación poder tocarlo así. Que fuese mío. 

—Esos modos de los que hablas requieren sangre, muerte y fuego —﻿respondí suavemente, pues solo quería que me oyese él. Por supuesto, los demás también me oyeron, pero fingieron educadamente lo contrario. 

Fisher se apoyó en mi mano y cerró los ojos un instante.

—Pues yo creo que derramar la sangre de esos bastardos no es mala idea —﻿susurró.

—Lo sé, pero ¿y las muertes que evitaremos de este modo? ¿Y nuestros amigos? ¿Y el pueblo de Cahlish? ¿Cómo va nadie a regresar a su casa si Sanasroth sigue activa al otro lado del río?

Ahí le había pillado. Fisher amaba a su pueblo. Odiaba que su gente hubiese abandonado Cahlish cuando Malcolm lo atrapó dentro de ese condenado laberinto. Si Fisher quería que su pueblo regresase, tendría que garantizar que podían volver a un lugar seguro. Dejó escapar un suspiro tenso, pero acabó por asentir. 

—Está bien, pero en cuanto no quieras estar aquí…

—Te lo diré, lo prometo. 

Él hundió la cabeza y rompió su contacto visual conmigo. Se giró y se acercó al espejo. Cogió mi espada de lo alto del vestidor, donde yo la había dejado mientras me cambiaba. Solace era una hoja antigua, una de las pocas espadas divinas que fueron imbuidas con magia hacía milenios. Había pertenecido al padre de Fisher. Era la espada que había silenciado al mercurio durante toda una era. La espada que yo había extraído del mercurio para protegerme, con lo que, accidentalmente, había vuelto a abrir las vías entre los mundos.

Ahora estaba atada a mí. Las espadas divinas eran seres leales y territoriales. Solace le habría arrancado las manos a Fisher por tocarla de no haber usado él un pañuelo de seda para agarrarla. La alzó con aire reverencial y me la acercó. 

—Será una broma. Esa espada no le pega nada al traje —﻿dijo Carrion, horrorizado.

—Tiene razón. —﻿Taladaius estaba ahora junto a la puerta, con una mano sobre el pomo, inquieto﻿—. No puede salir ahí fuera con Solace al cinto. Debe tener apariencia regia. No puede permitirse parecer preocupada por su seguridad. 

La mirada que Fisher les lanzó al vampiro y al contrabandista sugería poderosamente que pensaba que los dos eran imbéciles. 

—Me da igual la apariencia que deba tener. Lo que me importa es que pueda defenderse. 

—Pues dale otra cosa. Algo más sutil. Algo que pueda esconder. Y date prisa, por el amor de todos los dioses.

¡PUM!

¡PUM!

¡PUM!

El sonido aumentaba cada vez más. Más rápido, más impaciente. Fisher vaciló, pero luego soltó un suspiro y dejó a Solace sobre el diván. 

—Está bien, está bien. —﻿Se llevó las manos al saquito que tenía en el cinturón y, con movimientos hábiles, sacó una elegante cadena plateada. Me la lio en la cintura y la unió a la altura de mi cadera, de modo que los extremos me cayeran hasta casi las rodillas. 

—No necesitará estrangular a nadie —﻿dijo Taladaius.

—Es que no va a estrangular a nadie. Esto es un cinturón —﻿repuso Fisher en tono amigable. 

En mi cabeza, en cambio, dijo: «Por si tienes que estrangular a alguien». Yo intenté no reírme. 

Luego, Fisher desenfundó una de sus dagas de la vaina en su cinturón e hincó una rodilla frente a mí. Alzó la vista y me clavó una vez más los ojos, que ardían con una miríada de emociones. Luego…, despacio…, con cuidado…, apartó la tela del vestido por el corte y dejó a la vista mi muslo desnudo.

Taladaius hizo un aspaviento:

—¡Que no hay tiempo para esto!

—Ay, no sé, por un minutito no creo que vaya a pasar nada —﻿dijo Carrion.

Fisher puso una expresión enojada, pero no reaccionó. Me recorrió el muslo con la mano; sentí su roce como un rastro ardiente. Con la mano libre me apretó la daga contra la piel. La magia que hervía bajo mi piel captó su contacto, al igual que la cadena que me había puesto en la cintura: el arma era plata pura, pero no me quemó, como sí le habría sucedido a Taladaius, o a cualquier otro vampiro. Ya habíamos descubierto que yo era inmune a los efectos tanto de la plata como del hierro. Quizá se debía a que yo no era por completo ni una cosa ni otra, ni vampiro ni fae del todo. Quizá era por ser alquimista, aparte de todo lo demás, lo cual me daba afinidad con los metales. Fuera como fuese, aquella ventaja era de agradecer. 

Fisher no tenía funda ni vaina para la daga, pero tampoco le hacía falta. Se materializaron zarcillos de humo negro que me recorrieron la piel. Eran fríos y cálidos a un tiempo. Se me puso la piel de gallina al captar el hormigueo de su poder. Allí, Fisher estaba desprovisto de la mayor parte de su magia. No podía abrir ningún portal, y desde luego no podía usar sus poderes para dañar a los habitantes de la Corte de Sangre en aquella tierra que les pertenecía. Sin embargo, esto sí que podía hacerlo. En un segundo, una elaborada celosía de sombras y resplandeciente arena negra me rodeó el muslo y sujetó la daga contra mi pierna. La sujeción era hermosa, como encaje; una delicada telaraña salpicada de rocío matutino. Fisher apoyó sobre mi piel las manos, fuertes y callosas…

Inspiró entre dientes, negó con la cabeza y se puso en pie. Me miró, con las pupilas dilatadas.

—Si cualquiera de ellos se atreve aunque sea a mirarte mal, clávasela justo en el pecho.

—Sé cómo funcionan las dagas, Fisher.

La mayoría de las parejas flirteaba poniéndose ojitos o elogiando las prendas de cada uno. Nosotros en cambio lo hacíamos discutiendo cuál era la mejor manera de asesinar a nuestros enemigos. Una sonrisa se insinuó, anhelante, en las comisuras de mi boca, suplicando que me permitiese esbozarla del todo…

¡PUM!

¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!

Fisher me tendió la mano.

—Vamos.

—Espera…

Dioses, quería decirle tantas cosas, pero hacía varias noches que no teníamos un momento a solas para los dos. Ahí, Fisher estaba en peligro. Gracias a las arcaicas tradiciones de la Corte de Sangre, en concreto al Rito de Ascensión, yo sí que estaba a salvo. Pero Fisher no era quien había matado a Malcolm. Las reglas de la Corte de Sangre no exigían que se le permitiese reclamar el trono sin que nadie le hiciera daño. Era enemigo mortal de la Corte de Sangre. Dentro de los muros de Ammontraíeth vivían miles de vampiros altasangre, todos hijos de Malcolm, que odiaban a mi compañero con una furia incomparable. Si se atrevía a mirar mal a quien no debía, nos íbamos a meter en problemas. Quise recordárselo en aquel momento, pero, por supuesto, Fisher ya lo sabía, y de todos modos se nos acababa el tiempo. 

—¿Puedes…? A ver, ¿vas a poder comportarte ahí fuera? —﻿murmuré a media voz. 

Él puso una expresión desconcertada. La más leve sombra de un hoyuelo apareció en su mejilla derecha.

—Sí que puedo —﻿respondió﻿—, pero no prometo que vaya a hacerlo. 

Nos dirigimos a la puerta de la estancia, y al pasar junto a Taladaius, este dijo:

—Deberías dejar a Nimerelle aquí. Si llevas un arma, lo entenderán como una señal de agresión.

—Me parece bien —﻿una oscura promesa de violencia tiñó la expresión de mi amor verdadero﻿—, porque lo es. 
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—Me cago en la puta. —﻿Carrion soltó un suave silbido entre dientes﻿—. Por fuera, este sitio parece una prisión. ¿Quién iba a pensar que por dentro era tan ostentoso?

Lo llamaban Salón de las Lágrimas. Rostros tallados, grotescos y sonrientes nos observaban desde las columnas de obsidiana que sostenían aquellos techos abovedados más propios de una catedral. En los apliques ardían antorchas con una luceterna espectralmente quieta, muy diferente del fuego normal y corriente, que arrojaba un extraño resplandor blanco verdoso por las paredes. En el otro extremo de la estancia había enormes ventanas cubiertas con pesadas cortinas de terciopelo con brocados en oro que representaban todo tipo de escenas de desenfreno y pecado.

Había allí más vampiros de los que yo alcanzaba a contar, todos reunidos en hileras en los flancos izquierdo y derecho del gran salón. No eran devoradores. Aquellos vampiros eran hombres y mujeres engalanados con hermosos vestidos y chaquetas largas. Todos volvieron la vista hacia mí; una grácil inteligencia asomaba a sus ojos.

En la parte principal de la estancia descansaba un trono regio de piedra negra, en el centro de una tarima elevada. Delante había una ancha plataforma de obsidiana pulida, cuya superficie estaba decorada con un mosaico en piedra pálida que representaba una estrella de cinco puntas. Cuatro Lores de Medianoche esperaban ya sobre sus correspondientes puntas de la estrella, mirando hacia el centro de la plataforma. Todos iban vestidos con sus mejores galas. La quinta punta estaba vacía…, hasta que Taladaius recorrió el largo pasillo y ocupó su lugar junto a sus congéneres.

Mi creador sacó de alguna parte un bastón laqueado. Se unió a los demás y golpeó con la punta del bastón el suelo a sus pies, contribuyendo a aquella cacofonía que reverberaba por el salón: ¡PUM! ¡PUM! ¡PUM! El sonido aumentó más y más, retumbando en mis oídos.

Y luego, sin previo aviso, se detuvo. 

Las cinco figuras se giraron hacia mí. Los cuatro desconocidos adoptaron expresiones graníticas al ver que yo no estaba sola a los pies de la amplia escalinata que llevaba hacia ellos. 

Dos de los Lores eran hombres.

Dos eran mujeres.

El quinto lugar lo ocupaba una criatura totalmente distinta.

Estaba Taladaius, claro. A su lado se encontraba un vampiro larguirucho de pelo oscuro, nariz ganchuda y ojos negros como el carbón. Frente a él había un ser mucho más alto, de largas extremidades, pálido y extraño. Claramente no había pertenecido a los fae en vida. Vestía una inmaculada túnica blanca. Sus ojos eran esferas de pura negrura, y tenía la piel traslúcida. En lugar de boca tenía una raja antinaturalmente ancha de la que asomaban dientes diminutos y aserrados. En las manos demasiado grandes y membranosas asomaba una red de venillas negras parecida a una telaraña. 

Las mujeres resultaban menos desconcertantes. La primera llevaba un vestido de un vivo tono verde. Su pelo, brillante como oro forjado, le caía recogido en trenzas por la espalda. Mi hermano se habría enamorado de ella a primera vista. Tenía la típica estructura ósea delicada que atraía su mirada al instante y lo metía en problemas. Sin embargo, con ella Hayden no habría tenido ninguna oportunidad. En esos insondables ojos azules ardía un odio que me dio ganas de echar mano a la daga que Kingfisher me había sujetado al muslo. Me estremecí y volví la mirada hacia la última miembro de los Lores, contenta por poder romper el contacto visual con la primera. La última Lord de Medianoche era menuda. Le caía sobre el rostro una densa mata de cabello canoso que le oscurecía las facciones. Aun así, comprendí que era una anciana al ver aquellos antebrazos desnudos de muñecas frágiles y manos nervudas. 

—¿Qué locura es esta? —﻿preguntó la vampira rubia. En cuanto habló, toda la cháchara en el salón se detuvo. La Lord no había alzado la voz, pero sus palabras reverberaron en las paredes y se propagaron entre los travesaños. Alzó su propio bastón y me señaló con él, para que yo pudiese ver la cabeza de la serpiente dorada que lo remataba﻿—. Esta no puede ser la criatura que mató a mi padre —﻿dijo﻿—. Al poderoso Malcolm, que reinó sobre todo un continente y redujo otro a cenizas. A Malcolm, que derribó reyes, se acostó con reinas y engañó a la muerte para que todos pudiésemos seguir sus pasos. La idea de que… esto… lo haya matado… es absurda. 

La calidez de Fisher era como una mano tranquilizadora en mi espalda. A mi izquierda, Carrion se mantenía en mi periferia; lo capté por el rabillo del ojo. Sin embargo, no miré a ninguno de los dos. Alcé la barbilla y eché la cabeza hacia atrás. Luego empecé a recorrer la escalinata hacia los vampiros de Sanasroth. 

—Lo que mató a tu padre fue su propia soberbia. Era demasiado arrogante. Se creyó invencible, pero yo tuve el placer de demostrarle su error. Una espada divina es capaz de convertirnos a todos en pasto para los gusanos, da igual quién la enarbole. Aun así —﻿añadí en voz alta y clara﻿—, no soy ninguna chiquilla. Mi nombre es Saeris Fane y soy vuestra reina. 
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EL SALÓN DE LAS LÁGRIMAS

SAERIS

–No es de los nuestros. ¿Cómo va a ser nuestra reina si hasta desde aquí se oye latir su corazón?

El trono estaba frío como el hielo. No había cojín que almohadillase el asiento, y la gélida temperatura de la dura piedra se me pegó a la espalda y el culo. Me retorcí, incómoda, mientras la hermosa vampira de trenzas doradas exhortaba a todo el salón. 

—Puede que nuestra corte sea la más joven de este reino, pero Sanasroth siempre se ha enorgullecido de sus tradiciones. El primer vampiro nos ha gobernado durante un millar de años. Un vampiro brillante que creó un hogar y un futuro para sus hijos, que nos consiguió a todos el derecho de pertenecer a este sitio. No era solo un rey, era un dios andante entre los vivos y los muertos de este reino. Esta… esta chica —﻿escupió﻿— ha sido humana hasta hace un par de días. Es tan débil que uno de los nuestros tuvo que salvarle la vida. —﻿Le lanzó una mirada de pura maldad a Taladaius﻿—. ¿Cómo vamos a reemplazar al creador de nuestra especie con esto?

Era una actriz excelente. Sus palabras rezumaban emoción. Caminó en círculos en torno a la estrella, rodeando a los otros Lores de Medianoche. Cualquiera se habría tragado el temblor de emoción que había en su voz al hablar de la pérdida de Malcolm, pero yo cacé la mentira. Aquella mujer no tenía el corazón roto, porque para empezar no tenía corazón. Sentí la energía maligna que irradiaba de ella, de forma tan cierta como se notaba el calor que irradiaba de los soles en el Tercero. El alma que pudiese haber poseído en su día había abandonado la cáscara de su cuerpo hacía mucho. Lo que había ahora era una criatura oscura y cruel que asomaba a aquellos ojos grandes y bonitos, que usaba su voz para hablar. 

—¿Acaso otras cortes invitan a pollos o terneros a sentarse en sus tronos? ¿Les ponen prendas elegantes y los dejan gobernar? —﻿bramó. 

Una oleada de gritos recorrió todo el salón, una marea de rabia creciente. Algunos de los vampiros sentados en las bancadas se pusieron en pie y empezaron a gritar por encima del resto. 

—¡No!

—¡Jamás! 

—¡Es una perversión!

—¡Una injuria! 

—¿Y por qué coronamos a una criatura inferior que hasta hace pocos días no habría sido sino comida para nosotros? ¿Por qué le damos el poder de gobernar? ¿Por qué nos humillamos como…?

«Esa de ahí es Zovena», dijo Kingfisher. El sonido de su profunda voz en mi mente me sobresaltó; apenas pude contener la sorpresa que se reflejó en mi rostro. «Supongo que ya lo sabías. Tal ya te contó quiénes eran». 

«Sí», respondí. «Es la Centinela de las Misivas». 

Sentí la aprobación de Kingfisher en el rincón más alejado de mi mente.

«Sí. ¿Ves el anillo en su mano? ¿Ese grueso aro de oro con una piedra púrpura? La señala como Lord. Los cinco tienen anillos. Son una fuente de poder; se los regaló Malcolm. Se supone que cada anillo contiene la misma cantidad de magia, aunque se rumorea que el de Tal es más poderoso. Zovena fue lìssiana en su día, al igual que Tal. Estaba enamorado de ella. Yo creo que ella también lo amaba, pero fue hace mucho mucho tiempo». 

Contemplé cómo miraba Zovena a Tal, pero no vi en sus ojos ningún afecto o calidez hacia él.

—Deberías haberla dejado morir, Taladaius —﻿dijo, rabiosa﻿—. Y, ya que estabas, deberías haberle rajado la garganta a la Ruina de Gillethrye. Pero no. Todos sabemos lo mucho que te importa tu precioso Kingfisher de Puerta Ajun, ¿verdad? Y ahora los traes a los dos aquí, de la manita, con su vínculo de amor verdadero, y les permites que intenten no solo hacer reina a una chiquilla mestiza, ¡sino que un fae puro de sangre sea su consorte! Pero encima es que no se trata de un fae cualquiera. ¡Es el fae que lleva siglos acosando y asesinando a nuestro pueblo! ¿Acaso te has olvidado de que estamos en guerra con él?

Esperé a que Kingfisher dijese algo, pero no hubo respuesta alguna. Miré por el rabillo del ojo hacia donde se encontraba, y lo vi bostezar. Volví a dirigirme a su mente:

«Te tiene en muy buena consideración, ¿verdad?».

Se le crispó levemente el ojo izquierdo.

«Pues no, la verdad es que no. Zovena y yo no somos los mejores amigos del mundo. No es la primera vez que oigo todo esto». 

El vampiro espigado de nariz ganchuda dio un paso al frente desde la punta de la estrella donde se había situado, con un profundo fruncimiento de ceño. Parecía rondar los treinta años, pero sabrían los dioses cuántos tenía en realidad.

—Ya basta, Zovena. Por más berrinches que te lleves, la situación no va a cambiar. Taladaius salvó a la chica. Ahora es de nuestra sangre. Mató a Malcolm, así que ha de ascender al trono. Así son nuestras costumbres, lo sabemos todos. Ponerse histérica no resolverá nada.

—No me estoy poniendo histérica —﻿replicó Zovena entre dientes﻿—. ¡Es que esto es un ultraje! ¡Para todos mis hermanos y hermanas! —﻿Señaló a los demás miembros de la corte sanasrothiana, sentados en las bancadas, en hileras que se extendían hasta la oscuridad. Todos aullaron como respuesta, cautivados por su retórica﻿—. Se merecen algo mejor. Una mano fuerte. Una reina que…

—Ah, entonces sí que ves a una reina en el trono. ¿Te refieres a una reina como, por ejemplo, tú misma? —﻿preguntó el vampiro de nariz ganchuda. 

Mientras los dos discutían, yo volví a dirigirme a Fisher.

«Supongo que ese es Ereth, ¿no? ¿El Centinela de Evenlight?».

Fisher respondió de inmediato.

«Sí. Él y sus seguidores son fanáticos religiosos. Adoran a uno de los dioses demonio. Si se saliese con la suya, cada uno de los seres vivos de Yvelia sería drenado de su magia y esclavizado. Cada continente quedaría reducido a cenizas, un paraíso para los vampiros, que podrían cazar y matar todo lo que quisieran por mero deporte». 

«Suena encantador», dije yo. 

«Y eso de ahí es Hazrax. No queda nadie más de su especie. Le dobla la edad a cualquier otra criatura de Yvelia». 

Taladaius se había mostrado extrañamente vago a la hora de hablar de Hazrax. No pertenecía a los fae ni a los vampiros. Había acudido a Malcolm hacía siglos, cuando el rey vampiro aún se esforzaba por forjar un imperio, y le había ofrecido sus servicios. Malcolm le preguntó si quería la eternidad a cambio, pero Hazrax había jurado que lo destruiría si intentaba darle un mordisco. Y Malcolm no había dudado que decía la verdad, así que preguntó qué quería a cambio de su lealtad a Sanasroth. Hazrax contestó que solo «quería mirar». A partir de ahí, Hazrax había pasado a ser Centinela del Silencio.

Justo el día anterior yo le había preguntado a Taladaius por qué había permitido el rey vampiro que aquella criatura permaneciese en su corte si realmente la creía capaz de destruirlo. Taladaius se había limitado a encogerse de hombros.

—La magia de Hazrax está envuelta en misterio. Nadie sabe de lo que es capaz…, pero, sea cual sea la magia que le mostró a Malcolm, lo asustó lo suficiente como para permitir que se quedase. 

«Se sabe que Hazrax llegó a Ammontraíeth hace muchos años», dijo Kingfisher en mi mente. «Y se cree que jamás se ha marchado. Se rumorea que ni siquiera sale de este salón. No come ni duerme. Se limita a observar». 

La apariencia de la criatura era lo bastante aterradora sin tener que preguntar cómo era posible que existiese así, con esa presencia constante e inquietante. Como si notase mi incomodidad, Kingfisher prosiguió:

«La anciana es Algat, Centinela de los Registros. En su día fue bruja. La expulsó su clan por juguetear con magias oscuras. Puede que parezca la más vieja de los Lores, pero en realidad es la más joven. Yo mismo tuve que tratar con ella en un par de ocasiones antes de su transición. Le corre mal puro por las venas, pequeña Osha. No la subestimes». 

Mientras Fisher hablaba, la cabeza de la anciana se ladeó en un ángulo antinatural hacia él, como si pudiese oír la conversación entre los dos. Con aquella mata de pelo canoso sobre la cara, no conseguí verle bien las facciones, aparte de una sonrisa repulsiva. Unos dientes podridos y amarillos le asomaban por la boca, largos como los de una rata. Sus colmillos eran tan grandes que le punzaban el labio inferior. Tenía la barbilla manchada de sangre.

Sus ojos nebulosos se cruzaron con los míos y…

Me encontré de nuevo en el Tercero.

Me encontré discutiendo con Hayden.

Me encontré en el palacio de Madra, luchando por liberar mis manos mientras Harron se acercaba para matarme. 

Me encontré en la cama de Kingfisher, en Ballard, segura entre sus brazos.

Kingfisher estaba dentro de mí, y mi alma estaba llena de fuego y…

—¿Se podrá fumar aquí?

Di un respingo al oír la voz de Carrion. Yo había estado clavándole la mirada a la anciana al tiempo que ella me clavaba a su vez la suya a mí. ¿Cuánto tiempo…?

Una sensación fría como el hielo me inundó la cabeza. Me sentí como si alguien me hubiese estado rebuscando entre los bolsillos. Miré a Fisher por el rabillo del ojo, pero él contemplaba el techo con aburrimiento fingido, ignorante de lo que acababa de pasar. Me giré hacia Carrion, a punto de pedirle que repitiese lo que había dicho, pero vi que el muy idiota tenía un cigarrillo en la boca y se hurgaba en los bolsillos en busca de yesca y pedernal. 

—En el nombre de los cinco infiernos, ¿qué haces? —﻿siseé﻿—. No enciendas eso.

Fisher gruñó. Al fin había captado qué estaba haciendo el heredero legítimo de la Corte de Invierno. Retrocedió un paso tras el trono, le arrancó el cigarrillo de la boca a Carrion y lo arrojó al suelo.

—¿Os estamos distrayendo, alteza? —﻿La voz rasgó el aire en dos como un latigazo.

Ereth se encontraba en el centro de la estrella de cinco puntas, con la capa echada sobre uno de sus hombros como si acabase de pivotar sobre sí mismo a toda prisa. Zovena seguía siendo una estatua, al igual que los demás, pero yo captaba aquella arrogancia que tenía por dentro.

En su día, yo no había sido la única aprendiz de la forja más famosa del Tercero. Elroy me había pillado susurrándole algo a otro de sus alumnos y se había puesto furioso porque yo no le estaba prestando atención mientras soltaba un discurso rebuscado sobre los diferentes estilos de templado del cristal. Este momento me recordó a aquella vez. Estaba a punto de llevarme una reprimenda como una niña que se hubiese portado mal. Y eso iría en mi contra. Había que tener a los Lores atados en corto, no darles la idea de que podían regañarme cuando quisieran. Yo tenía que reorientar la situación, hacer mío aquel procedimiento. Mi primer instinto fue disculparme por la interrupción, pero una reina no se disculpa. Alcé la barbilla y miré a Ereth desde el trono, con hielo en las venas.

—Sí, Ereth. Ya que por fin se te ha ocurrido preguntarlo, tengo cosas mejores que hacer que escucharos a todos reñir entre vosotros como niños. Me habían dicho que esto iba a ser una coronación, así que vamos a ponernos a ello, ¿os parece?

Una calma tensa cayó sobre el Salón de las Lágrimas. Fue entonces, con todos los vampiros sumidos en un silencio aturdido, cuando comprendí por qué llamaban a aquel lugar Salón de las Lágrimas: en algún lugar, en la oscuridad, alguien lloraba. Un lamento doliente reverberaba por las columnas y se propagaba por los nichos de las paredes; un sonido desprovisto de esperanza. Un escalofrío me recorrió la columna al oír otro llanto que se unió al primero, y luego otro, y otro. Ahí fuera, más allá de la multitud y del extraño resplandor blanco verdoso de las antorchas, había gente que sufría. 

—Mis más sinceras disculpas, alteza. —﻿Ereth hizo una pronunciada reverencia y se llevó una mano pálida al pecho. Alzó la cabeza y me miró desde debajo de aquellas cejas oscuras. Vi la burla que había en sus ojos﻿—. Tenéis toda la razón. Qué necio por mi parte. No podemos desperdiciar la noche, hay mucho que hacer. 

—La chica tiene que beber antes de ser coronada —﻿dijo Algat. Su voz quebradiza me recordó al viento implacable que solía aullar por las dunas y azotar la Ciudad de Plata: seco e iracundo﻿—. ¿Cómo va a gobernar si no está atada a la sangre?

Taladaius me había explicado que iba a contener la lengua tanto como pudiera durante el procedimiento de ascensión. Había sido el favorito de Malcolm, su Centinela de los Secretos, lo cual implicaba que no era de ninguna manera el favorito entre los Lores. No había querido decir ni hacer nada para no influenciar los actos de los demás, pero, ante el comentario de Algat, se apresuró a dar un paso al frente: 

—No se requiere que beba —﻿dijo﻿—. No hay ninguna regla ni ley que lo estipule.

—Cierto, no hay ninguna regla ni ley que lo estipule, pero ¿qué me decís del sentido común? —﻿preguntó la anciana con un graznido astuto﻿—. Vamos, Taladaius. La chica es virgen.

—¿Cómo que virgen? —﻿No pude contenerme. La indignación brotó de mí antes de que pudiese reprimirla﻿—. Os aseguro que de virgen, nada. 

Algat me lanzó una mirada compasiva.

—No me refiero al cuerpo, niña. —﻿Volvió a girar la cabeza hacia Fisher, con una velocidad y en un ángulo que me revolvieron el estómago﻿—. Bien que se huele el sexo entre tú y tu compañero. Eres virgen de sangre. No te has alimentado de la fuente vital de un ser vivo…

—Sigue siendo una de ellos —﻿intervino Zovena, con evidente repulsión﻿—. Lo he dicho antes y nadie ha querido comentar nada al respecto, pero insistiré: ¿cómo va a alimentarse de los vivos si ella misma es un ser vivo? ¿Cómo podría gobernar…?

Dejó morir la voz, y sus ojos se desorbitaron al mirarme.

Yo me había puesto en pie. 

Y mi corazón había dejado de latir.

No me había costado mucho pillarle el truco. Taladaius sabía que el tema ofendería a sus congéneres, así que me había enseñado a paralizar el músculo en mi pecho. Había sido bastante sencillo. Lo único que tenía que hacer era imaginar que mi corazón descansaba, que se tomaba un respiro. Justo lo que hizo. 

Mi sangre dejó de latir. Todo en mi interior quedó inmóvil. Jamás había imaginado que sería capaz de oír el sonido de mi propia sangre si lo intentaba, pero sí que podía. Y ahora que estaba quieta en mis venas, todo mi mundo interior pareció desequilibrarse. Era como respirar bajo el agua: yo no debería haber podido hacerlo.

—Está bien, puede elegir cuándo quiere ser como nosotros —﻿murmuró Zovena a media voz﻿—, pero eso no la convierte en una de nuestra raza.

—Si bebe, será de los nuestros —﻿insistió Algat, aparentemente enojada porque yo no había aceptado beber﻿—. Toda la corte sabe que no has bebido desde que despertaste del beso de medianoche, niña. Bebe de alguien y todo quedará sellado. Te pondremos la diadema en la cabeza y nos ahogaremos en vino hasta el amanecer para celebrar que eres nuestra nueva reina. 

—¿Y si me niego?

Taladaius cruzó la plataforma en mi dirección.

—Saeris.

—¿Lo habéis oído? —﻿dijo Zovena con desdén﻿—. Saeris. ¡La llama por su nombre! Pues claro. Es él quien la convirtió en vampira. Está atada a él. La maneja como si fuese una marioneta que puede controlar desde las sombras. Si la aceptáis, disfrutad de lo que habéis elegido. Pero sabed que aceptáis un títere. Sabed ante quién os inclináis en realidad, a quién le juráis lealtad. 

En Zilvaren había compañías teatrales itinerantes que habrían sido capaces de asesinar a cualquiera a cambio de tener a Zovena entre sus actrices principales. Aquella mujer empezaba a enojarme de verdad. Por suerte, Taladaius parecía inmune a tanto drama. 

—No tienes que hacer nada que no quieras, Saeris. Las leyes no dicen nada al respecto.

—Las leyes no dicen nada porque nunca ha hecho falta —﻿siseó Zovena﻿—. Quien gobierne la corte vampírica debería ser vampiro. Alimentarse de la sangre de los vivos debería ser el mayor placer imaginable para nuestra regente, que debería responder a sus necesidades más básicas sin necesidad de que la convenzan. 

Por más que se hubiese preparado durante el último par de días para aquel debate, Taladaius no había visto venir ese golpe. Quizá debería haberlo previsto. Tenía sentido que aquellos monstruos necesitasen que calmasen sus dudas. Yo era una intrusa que se había instalado en su palacio. Era medio fae. Resultaba natural que me mirasen con cautela. Solo los mártires sabrían cómo se habían enterado de que yo no me había alimentado todavía, pero así era. No había querido. Ni lo había necesitado.

—Mis hermanas tienen razón, alteza —﻿intervino Ereth﻿—. Si aceptáis ese regalo de coronación por nuestra parte, quizá así se calmen un poco nuestras inquietudes. ¿Quizá una mujer joven y hermosa de la que beber? —﻿Sus ojos negrísimos revolotearon hasta Kingfisher﻿—. ¿O… quizá habrá una solución más sencilla a este dilema?

—No —﻿espeté﻿—. Si no es obligatorio, no quiero que me uséis para dar espectáculo.

En medio de la conversación, Hazrax giraba la cabeza de izquierda a derecha, observando la escena. La criatura no dijo nada, aunque sus extrañas branquias se movían. Con las manos cruzadas por dentro de las mangas de la túnica de color blanco hueso, aquel ser absorbía todo lo que oía sin pronunciar palabra. Ahora cambió de postura y se orientó en mi dirección. Centró su atención en mí… y en mi compañero. Kingfisher había dado un paso al frente y estaba de espaldas ante los allí reunidos…, una inimaginable falta de respeto. Sin embargo, yo conocía a Fisher; no le importaba una mierda faltarle al respeto a la corte sanasrothiana. Lo que quería era hablar conmigo mirándome a los ojos. 

—Hazlo, Osha.

—¿Qué?

—Muérdeme. Bebe. Traga dos veces y listo. Quieren hacer esto para socavar tu autoridad, porque están seguros de que no lo harás. Pues que se jodan. Esto es sencillo. Lo haremos y saldremos de este sitio. 

Y en mi cabeza dijo: «Podremos volver a Cahlish. Con Ren, Lorreth y Layne». 

—Tiene razón —﻿dijo Carrion.

—Tú ni siquiera deberías estar aquí, Swift —﻿gruñó Fisher en tono irritado﻿—. Guárdate tu opinión para ti. 

Miré más allá de Fisher, hacia la corte allí reunida. Los ojos de un millar de vampiros se clavaron en mí. ¿Qué harían si me negaba? Muchos de ellos habían muerto con magia en las venas. Magia que se había corrompido y ennegrecido con su sangre. Algunos eran poderosos. Lo único que impedía que nos hicieran pedazos era la Ley de Ascensión y la orden de Taladaius. Pero las leyes se rompían todo el tiempo, y yo no quería morir precisamente en aquel lugar. 

Dioses.

Inspiré hondo.

—Está bien, beberé de ti —﻿susurré.

Ereth dio una palmada, encantado.

—¡Maravilloso! —﻿Por supuesto, me había oído﻿—. ¡Maravilloso, maravilloso!

Un gruñido de desagrado brotó de la garganta de Fisher, pero su mirada permaneció fija en mí, sin apartarse. Empezó a desatarse las tiras de cuero que sujetaban su brazal derecho. 

—Olvídate de ellos, no les prestes atención. Somos tú y yo, nada más. ¿Vale?

Les di las gracias a los dioses, a las estrellas y a los cuatro vientos, porque, por una vez en su vida, Carrion Swift mantuvo el pico cerrado. Si hubiese hecho alguna bromita sobre el hecho de estar allí plantado al lado de nosotros dos, probablemente habría perdido los dientes.

Me centré en mi compañero, decidida a no cagarla. Teníamos una oportunidad, una única oportunidad de cambiar las tornas de aquella guerra. Si esa tenía que ser nuestra jugada, que así fuera. Yo mantendría la mano firme, pero, por los dioses vivos, qué difícil iba a ser. «No había… no había imaginado que fuera a ser así», le dije a Fisher mentalmente. 

Él se quitó el brazal y me miró a los ojos. Los suyos ardían con intensidad. Una sonrisa lenta e intrigada asomó a la comisura de sus labios. «Ah, así que has estado imaginándotelo, ¿eh, pequeña Osha? Has imaginado que mi sangre prendía fuego en tus venas». El tono sugerente de su voz en mi cabeza habría conseguido que las chicas que trabajaban en Casa Kala se ruborizaran. Ay, no, ya era tarde para reprimirme: mis propias mejillas ardían. Fisher soltó una risa entre dientes y se subió la manga. 

«Tus fantasías conmigo pueden hacerse realidad, pequeña Osha. No hay nada en este reino o en otro que no esté dispuesto a darte si así lo deseas. Lo único que tienes que hacer es pedirlo». 

No era el momento. Y desde luego, no era el lugar adecuado.

Pero… por los santísimos dioses.

«Respira, Saeris». 

—Mirad, está ahí inmóvil. Intenta ganar tiempo —﻿murmuró Zovena en la plataforma.

Yo desvié la vista más allá de Fisher y una oleada de nervios me apretó el vientre, pero él me sujetó con ternura la barbilla y me giró el rostro para que lo mirase directamente a él. La tinta que le cubría la garganta se movía enloquecida; las líneas se transformaban y cambiaban por encima del gorjal. Ahora no le quedaba mucho mercurio en el ojo, pero la pequeña cantidad que sí había también se agitaba, creaba formas geométricas y patrones entre el vívido tono verde de su iris.

—No la mires. Mírame a mí. Todo está bien. 

Sí, todo estaba bien. 

Fisher me soltó la barbilla y giró la mano. Me ofreció la muñeca, y yo ni siquiera me lo pensé. Fue un movimiento instintivo. El calor que vivía en el fondo de mi garganta se convirtió en un infierno rugiente. Le aferré el brazo. Noté un pálpito de puro placer en la boca al hundirle los colmillos en la carne.

Profundo.

Muy profundo.

Yo no pretendía…

Me quedé helada, sin comprender el abrumador impulso que sentí de esperar…

—Bebe, Saeris —﻿dijo Fisher con voz áspera.

No. 

No, tenía que esperar.

—Por el amor de los putos dioses, bebe —﻿suplicó.

En esos largos y embriagadores instantes, no comprendí que no le estaba arrebatando nada, que le estaba dando algo de mí. Parpadeé y bajo la piel de Fisher vi la tinta negra, que se derramaba como agua por su brazo, le rodeaba la muñeca y desaparecía, transfiriéndose a mí. Sentí un hormigueo cuando esa tinta se asentó en mi pecho, justo debajo de la clavícula, pero tener nueva tinta me daba igual. 

Lo que me importaba era mi amor verdadero.

Y la sangre.

Cuando bebí de Fisher por primera vez, de su muñeca, sentí que el flujo entre ambos se revertía. Como una marea que cambia. En cuanto su sangre me tocó la lengua, una explosión de luz y de color se encendió dentro de mi cabeza, como un millar de fuegos artificiales. El fuego me corrió por las venas. Noté un ansia creciente entre las piernas y una oleada de placer que me subió por el cuerpo, tan potente que quise gritar, aunque no podía. Para eso tendría que dejar de beber, y…

—Joder, Saeris. —﻿Sin aliento. Sin pensar. Desesperada. La voz de Fisher sonaba gutural, impregnada de su propio deseo. Sus siguientes palabras iban en contra de todo lo que me suplicaba a gritos mi cuerpo﻿—: Para, Osha. Ya basta.

De pronto nos encontrábamos en el Salón de las Lágrimas.

Aparté la boca de la muñeca de Fisher, jadeando, como si me hubiesen echado encima un cubo de agua fría. 

El Salón de las Lágrimas…

Un millar de sanasrothianos, de pie, me jaleaban tras haber presenciado mi hambre… El pulso me iba a mil, se negaba a escucharme, se negaba a calmarse. Me giré hacia Fisher y otra oleada de placer me puso de puntillas al ver lo mucho que él mismo se había ruborizado bajo la barba de pocos días. Sus pupilas estaban completamente dilatadas, habían expulsado el verde de su iris y el mercurio. Le ascendía y descendía el pecho trabajosamente al respirar. Me miró por el rabillo del ojo, y el hambre primitiva que vi en ellos me impactó como un golpe físico. Fisher apenas podía controlarse. Si yo lo tocaba…

—Ni se te ocurra, o te haré mía aquí mismo —﻿jadeó.

Por.

Los putos.

Dioses. 

—¡Bien hecho! ¡Bien hecho! 

Ereth volvió a ocupar su puesto en la punta de la estrella. Su aplauso reverberó por entre los estridentes vítores que inundaban el salón. Yo, sin embargo, no le hice caso al Centinela de Evenlight. No podía apartar mi mirada de Fisher. Y él no podía apartar la suya de mí. Mi amor verdadero y yo nos mirábamos, jadeantes, con el cuerpo tenso como dos cuerdas de arco. La sensación que me corría por las venas no se parecía a nada que hubiese experimentado antes. Iba más allá del deseo. No había palabras para describirla. 

No nos habíamos acostado desde que me volví vampira. Aún seguía afectada por la transición y me dolían todas las heridas que había sufrido en el laberinto de Gillethrye. Pero ahora…

Ahora.

Joder, ahora necesitaba a Fisher.

—¡Queda consumado! ¡Se ha alimentado de él! —﻿Ereth se dirigió a la multitud y alzó ambas manos al aire, como algún tipo de mesías profeta﻿—. Está atada por la sangre. Vinculada, como todos nosotros. No se puede poner en duda su compromiso con nuestro pueblo. 

¿De qué demonios estaba hablando?

Kingfisher alargó una mano y, con delicadeza, me pasó el pulgar por la mejilla. Se lo manchó de rojo. Su pecho ascendía y descendía con celeridad. Aún no había pronunciado palabra alguna. 

—¡Coronadla! ¡Coronadla! —﻿rugió la multitud.

Yo estaba borracha. Flotaba, me hundía, me ahogaba. Tenía que tumbarme. De pronto, alguien se plantó frente a mí. Aparté los ojos de Fisher y ahogué una exclamación al ver de nuevo el Salón de las Lágrimas. Lo contemplé todo como si lo viese por primera vez. Las figuras esculpidas sobre las paredes se retorcían y brincaban, resplandecientes bajo la luz de las antorchas. Manchas de oro y plata danzaban en el aire. La oscuridad se había retirado para dar paso a mobiliario lujoso, a cuadros que colgaban de las paredes, a regueros de flores nocturnas en altos jarrones por todo el salón. 

De pronto, el Salón de las Lágrimas había adoptado una belleza aplastante. 





3

[image: Imagen decorativa]


DOSIS

KINGFISHER

Le había salido un nuevo tatuaje en el pecho: una fina línea que le marcaba la piel de un hombro al otro, justo bajo la clavícula. No era más que una sencilla línea, pero de algún modo resultaba impactante. Arrebatadora, Saeris se giró hacia el salón, con los ojos iluminados por una galaxia de estrellas. Era el centro de esa misma galaxia. Yo gravitaba hacia ella, pero, después de lo que había hecho (y Saeris no tenía ni idea de lo que había hecho), tenía la polla más dura que nunca en mi vida. Apenas podía pensar con claridad. 

Dioses, ese puto vestido…

Ereth ascendió los escalones de la tarima hacia ella. Saeris miró en derredor, con los ojos desorbitados. Supe lo que estaba sintiendo. A mí también me corría la euforia por las venas. Debería haber tenido más cuidado cuando le dije que bebiera de mí. Ella no podía saber lo que pasaría si me clavaba los colmillos pero no bebía mi sangre. Era culpa mía, joder. Debería habérselo dicho. Debería habérselo explicado. Mi polla palpitaba, implacable. Me giré hacia el salón. 

Ereth llegó a lo alto de los escalones e hizo una reverencia pronunciada ante mi compañera. Saeris apenas le prestó atención. Mi pobre pequeña Osha aún se tambaleaba por los efectos del mordisco. Yo, en cambio, no. Yo le sacaba muchos años. Sabía cómo controlar aquel subidón, y así lo hice, a regañadientes. Habría estado bien dejarse flotar en aquel mar de pura felicidad con ella, pero había un motivo por el que Ereth le había dicho que me mordiese. Seguramente había esperado que el mordisco la dejase fuera de combate. Quizá albergaba la esperanza de que el mordisco de Saeris me atontase los sentidos, que mi guardia estuviese baja…, pero Ereth no me conocía. Jamás se había enfrentado a mí en el campo de batalla. Jamás había ido a verme cuando yo estaba atrapado en el laberinto de Malcolm. No tenía ni idea de quién era yo, de lo que era capaz. Y, por lo tanto, no tenía ni idea de los crímenes horrendos que yo estaba dispuesto a cometer para asegurarme de que mi compañera se mantuviese a salvo. 

Aquel cabrón de nariz picuda alzó la diadema que llevaba en las manos y la colocó con gracilidad sobre la cabeza de Saeris. Ella parpadeó, volviendo poco a poco en sí. Mis sentidos se aguzaron como un cuchillo. Así, tan cerca de él, Saeris era vulnerable. Demasiado vulnerable. Me crispé por completo, con un hormigueo en los dedos. 

«Paciencia», susurró el mercurio. 

Desde que Te Léna se había aliado con Iseabail para sacarme el mercurio de dentro, los susurros en mi cabeza se habían vuelto menos frenéticos. Más agudos. Más sencillos de comprender. Juntas, la sanadora y la bruja habían conseguido lo que ninguna de las dos habría podido lograr a solas. El retazo de mercurio que quedaba en mi interior ya no me hacía sentir como si mi cordura pendiese de un hilo. Por primera vez desde que me infectó siendo joven, yo empezaba a pensar en el mercurio más como una bendición y no tanto como una maldición. Ahora debía andarme con cautela. Contemplé a Ereth como un halcón. «Espera. Espera. Paciencia…».

Sin embargo, la paciencia nunca había sido mi fuerte. El laberinto me había cambiado para siempre en ese sentido. Mantuve la posición y le concedí a Ereth el beneficio de la duda. Sabía muy poco sobre él. Era improbable que pudiese moverse tan rápido después de…

Nop.

Yo tenía razón. 

Es que lo sabía, joder. 

La hoja que apareció en la mano del Lord tenía un mango liado en tiras de cuero. Debía de haberle resultado muy incómoda todo ese tiempo; la había mantenido oculta en el interior del manto, apretada contra el costado. La hoja en sí era horrenda, afilada como una aguja, y desprendía destellos de plata. Era el arma perfecta para un vampiro altasangre sin experiencia en el arte del combate. La podía clavar en el oído de cualquier enemigo y llegarle al cerebro. 

Ereth se movió con rapidez.

Pero más rápido me moví yo.

Saeris también reaccionó. La niebla aturdida de sus ojos desapareció. Echó mano de la daga que le había dado, pero yo ya me encontraba ahí en medio. Me estrellé contra el Lord. 

Ereth emitió un «aaaaag» gutural y salió volando por los aires, sin aliento. Cayó a plomo sobre los escalones de la tarima. Alzó la mano con la hoja e intentó lanzarla, pero… 

Yo me llevé la mano a la espalda. Mis dedos se cerraron alrededor de la empuñadura de Nimerelle. Y en un latido, la espada voló. La arrojé con todas mis fuerzas. 

El metal afilado rasgó el aire, girando en un arco final hasta clavarse en diagonal en el torso de Ereth, que quedó partido en dos. La punta de Nimerelle se le había hundido, temblorosa, hasta salir por el otro lado y clavarse más de diez centímetros en el pedestal de obsidiana. 

Pum.

Pum.

El cadáver de Ereth fue mucho menos grácil al caer al suelo. Sus entrañas eran negras, necróticos sus órganos. El icor que manó de él, denso, apestaba a alquitrán. La muerte llevaba tanto tiempo posada sobre el hombro de aquel monstruo que no tardó nada en reclamar su premio. A fin de cuentas, Nimerelle era una espada divina, estaba ribeteada de plata, impregnada de la magia de los dioses. Puede que yo no hubiese decapitado a Ereth, pero el muy cabrón yacía partido en dos en el suelo. Aquel golpe lo iba a matar. 

A mi izquierda, tres vampiros altasangre vestidos con tabardos negros con dragones rojos bordados se acercaron a nosotros por los escalones. Acudían en ayuda de su líder, al parecer, pero acabaron cayendo ante un tercero: Taladaius se colocó en la base del pedestal y alargó la mano con expresión vacía. Desató su magia sobre los vampiros. El antiguo rey había nombrado a Tal su segundo al mando por un motivo. La magia de Taladaius nunca fallaba. Antes de su transición, Tal había podido manipular la mayoría de los líquidos. De hecho, cualquier líquido menos el mercurio. La sangre era un líquido… y, en aquel momento, Tal hirvió la sangre en las venas de los vampiros altasangre. De sus bocas brotó vapor. Profirieron gritos silenciosos al morir. Tal contempló su muerte con una expresión de aburrimiento perfectamente compuesta. Se sucedieron por todo el salón varios murmullos escandalizados. Emplear una magia tan tabú contra miembros de su propia corte era desde luego desacostumbrado, pero no inaudito. Se rumoreaba que Malcolm disfrutaba viendo cómo se deshacían en humo sus súbditos cuando se pasaban de la raya. Sin embargo, Saeris no le había ordenado a Tal que actuase. Tal se había puesto en marcha por voluntad propia. Seguramente habría consecuencias, pero eso a mí me daba igual. 

Saeris estaba detrás de mí. 

Tardé apenas un segundo en comprobar si estaba herida. Parecía encontrarse ilesa, pero preferí no confiar en mis propios ojos. Necesitaba oírselo decir. 

«¿Te encuentras bien?», pregunté.

«Sí. Estoy… estoy bien». 

Mi alivio fue absoluto. «Pues quédate aquí. Espérame. Nadie más va a subir por estos escalones».

Entre los gritos de horror y pánico que brotaron por todo el salón, bajé lentamente de la tarima hasta la plataforma, en dirección a los dos trozos separados del cuerpo roto de Ereth. 

—Apostaría a que te estás arrepintiendo de haberlo hecho —﻿gruñí.

Un líquido negro burbujeaba de la boca del Lord y le manchaba los labios y el mentón.

—Es… una aberración. Está maldita. —﻿Tosió﻿—. Los dioses… la condenan.

—Ah, ¿sí? —﻿Me agaché junto a él﻿—. No me digas. 

Aún no me había vuelto a poner el brazal. Alcé la mano derecha para enseñarle lo que tanto mi mano como los guantes de Saeris habían ocultado de la vista: los tatuajes que evidenciaban nuestro vínculo divino. En su día, Ereth fue fae. Conocía las historias. A buen seguro había oído las leyendas sobre parejas que compartían un vínculo divino. Sus ojos se desorbitaron al ver la tinta que rodeaba mis muñecas. La misma tinta que se había formado en el laberinto, cuando el mercurio se había llevado a Saeris al reino de los mismísimos dioses.

—No la condenan, lo que han hecho es protegerla.

Quizá no era cierto. Los vínculos divinos solían desembocar en la muerte. Pero Saeris ya había muerto en una ocasión, y yo había muerto con creces en el laberinto. Tal y como yo lo veía, la muerte ya se había cebado con los dos de sobra. Prefería ver aquellas marcas como una bendición. 

Ereth barbotó una risotada, con un sonido que era un repiqueteo húmedo.

—N-necio. T-tenemos dioses diferentes.

Dicho lo cual, murió. Entre una inspiración y otra, el cuerpo del monstruo se convirtió en ceniza. Un rugido rabioso atravesó el aire. Zovena cargó, no hacia mí, sino hacia la espada incrustada en el centro del mosaico de la estrella de cinco puntas que decoraba la plataforma. 

Yo me puse en pie y le enseñé los dientes.

—Tócala, Zovena. Venga, joder, te reto a tocarla. 

La muy zorra frenó en seco, pero no por un ataque de sentido común. Un borrón plateado cruzó mi campo de visión, y de pronto Tal estaba allí. Se abalanzó sobre la vampira y la arrojó al suelo. 

—¡Basta! —﻿El grito de Saeris resonó por todo el Salón de las Lágrimas. Ante su orden, todo se detuvo: los Lores, que quedaron inmóviles, así como Tal, Zovena y los vampiros altasangre que protestaban en sus asientos﻿—. ¡Yo soy la gobernante de esta corte y habréis de escucharme!

Se colocó al borde de la tarima, hermosa y terrible como una tormenta. El aire reverberaba y se agitaba a su alrededor. Yo no era miembro de la corte sanasrothiana, pero incluso a mí me temblaron las orejas ante la autoridad de su voz. Muchos de los vampiros altasangre de las bancadas frontales cayeron de rodillas.

—A partir de este momento, cada vez que estéis en mi presencia, así es como deberéis dirigiros a mí: ¡de rodillas! A todos los súbditos de la Corte de Sangre de Sanasroth se les prohíbe hacerme daño, obstaculizarme y matarme. Y lo mismo para mi compañero y para mis amigos. Además, a partir de este momento, ningún devorador ni fae sujeto a trance por un vampiro altasangre de esta corte puede ser usado para la guerra, ni para cualquier acto vandálico o malicioso. Así lo digo, ¡y se habrá de cumplir! 

La oleada de poder que recorrió todo el salón agitó la vestimenta de los presentes y los obligó a protegerse los ojos. Saeris acababa de pronunciar sus propios edictos. Las primeras leyes de una nueva monarca, aprobadas a la fuerza. Los primeros pasos de nuestro plan empezaban a darse. 

Y los vampiros de Sanasroth no tenían más remedio que obedecer. 
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—¿Le has dado una dosis? ¿Delante de toda la corte sanasrothiana?

Yo seguí avanzando por el suelo enlodado, negando con la cabeza al oír el tono divertido de la pregunta de Renfis. Estaba disfrutando demasiado de todo aquello. 

—Me parece que no lo estás entendiendo. Maté a un Lord de Medianoche. Las celebraciones por la coronación se cancelaron. Tuve que salir pitando de Ammontraíeth antes de que hubiera disturbios. 

Mi amigo asintió y se restregó la mandíbula.

—Sí, sí, vale, claro. No esperabas que la ceremonia saliese así. Pero, sinceramente, ¿a quién le importa el destino de Ereth? Tendrán cuórum y le buscarán un sustituto. A mí lo que me interesa es lo de la dosis. ¿Le arrancaste la ropa delante de todo el mundo?

Apreté la mandíbula y dejé escapar un brusco suspiro.

—No, Ren, no le arranqué la ropa delante de todo el mundo. Apenas probó un poco de mi sangre. En cuanto me di cuenta de lo que estaba haciendo, le dije que bebiera, y luego… —﻿En el momento en que empecé a recordarlo, el veneno que me había inoculado en las venas y en la cabeza empezó a dar vueltas de nuevo﻿—. A ver, centrémonos. He tenido que venir a caballo desde Ammontraíeth, y luego he tenido que cruzarme patinando el Zurcido para poder usar mi magia. ¿Cómo voy a protegerla en condiciones si no puedo crear ni un condenado portal?

Las mejillas de Ren estaban un poco sonrojadas. Me alegré al verlo. Desde que trasladamos a Layne al ala este de Cahlish, su humor había mejorado un tanto. Mi hermana había abierto los ojos el día anterior, lo que suponía un avance. Pequeño, sí, pero avance igualmente. Ren siempre había sido muy protector con mi medio hermana, incluso cuando éramos jóvenes y ella no dejaba de chincharlo implacablemente. Él parecía haber asumido la tarea de asegurarse de que Layne se recuperaba lo antes posible. Agachó la cabeza para entrar tras de mí en la tienda de guerra.

—A mí me suena a que Saeris es uno de los seres más poderosos a este lado del más allá. La han coronado. Ha manifestado su voluntad y la ha convertido en ley.

Solté un gruñido infeliz.

—Tienen que obedecerla, hermano. Es parte de la maldición de la corte. Dale las gracias por ello a la paranoia de Malcolm. Cualquier vampiro que nazca de su linaje debe obedecer a la corte sanasrothiana. Y ahora que esa corona descansa sobre la cabeza de Saeris y les está prohibido hacerle daño, básicamente es intocable. No necesita protección. Tendrán que obedecer sus edictos. No pueden hacerle daño, ni a ella ni a ti. Y no solo eso, sino que ha desmantelado a la puta horda, Fisher.

Estaba en lo cierto. Lo que decía tenía sentido. Así pues, ¿por qué seguía yo sintiendo aquella inquietud en el estómago?

—Están decididos a encontrar una manera de darle la vuelta a la situación. Zovena está que echa humo de rabia…

—A la mierda Zovena —﻿murmuró Ren. 

—… y Algat salió de aquel salón con una sonrisa digna de un diablo. Sabrán los dioses lo que está tramando.

—Vaya, vaya, vaya. Mira quién ha vuelto. Regresa el viajero.

La tienda de guerra estaba vacía excepto por una figura solitaria que, sentada en un taburete junto a la chimenea, pasaba una piedra de afilar por el filo de su espada. En su día, Avisiéth había tenido por nombre Celeandor. Había pertenecido a otra miembro de los Lupo Proelia, pero Saeris la había vuelto a forjar y la había colocado en manos de Lorreth. Había sido la primera espada divina en canalizar magia en toda una era. 

—Vas a gastar esa hoja si no te andas con cuidado —﻿dijo Ren al tiempo que tomaba asiento junto a él. 

—Se pone de mal humor si no la limpio cada noche. —﻿El tono de Lorreth tenía un ápice de exasperación. Nos saludó a ambos con una sonrisa﻿—. Esta condenada arma tiene más cambios de humor que un chiquillo fae antes de que le bajen las pelotas.

Ren soltó una risa y me señaló con el mentón.

—Qué gracia que menciones eso de las pelotas. Pregúntale a este cómo tiene las suyas.

Solté un gemido y me apoyé en la mesa que había en el centro de la estancia.

—Por los dioses vivos, ¿pero es que se lo piensas contar a todo el mundo? 

Lorreth frunció el ceño. Se encorvó y agarró una jarra de cerveza del suelo a sus pies.

—¿Contar qué? ¿Qué te pasa en las pelotas? —﻿Dio un trago.

—Le ha dado a Saeris parte de su tinta. Tuvo que alimentarse de él para que la coronasen —﻿dijo Renfis﻿—. Y le dio accidentalmente una dosis suya.

Lorreth escupió la cerveza.

—¿Qué? —﻿Me miró con una mueca sonriente﻿—. ¿Delante de toda la corte?

Derrotado, asentí y dejé escapar un suspiro. Más valía que lo hablásemos todo.

—Sí, delante de toda la corte.

—¿Y no se te fue la chaveta? ¿No se te…? —﻿Me miró la entrepierna﻿—. Ya sabes…

—Sí, se me puso más dura que ese puto trozo de acero que tienes entre las manos. ¿Eso era lo que querías oír?

—Dioses, lo siento mucho —﻿dijo Lorreth, pero se echó a reír, lo cual me dejó claro que no lo sentía en absoluto. Y que, de hecho, aquel chismorreo bien podría ser lo más gracioso que había oído jamás. 

Yo no me reía, sobre todo porque no había tenido la oportunidad de estar a solas con Saeris desde la coronación, pero también por la situación en la que me encontraba ahora mismo. Estaba en Innìr, pero mi amor verdadero no estaba allí. De haberme salido con la mía, habríamos asesinado a todos y cada uno de los cabrones de la Corte de Sanasroth y Saeris estaría conmigo, a mi lado. Por una vez, quise ser egoísta, pensar «a la mierda todo» y anteponer mi felicidad y la de mi compañera. Pero en esta vida no me había sido concedido el don del egoísmo. Como un recordatorio del camino que había elegido, el tatuaje del interior de mi antebrazo hormigueó; la tinta se estremeció bajo mi piel. «Sacrificio». Solía latir a menudo, y de vez en cuando incluso me dolía, como si la tinta siguiera fresca. Sin embargo, jamás cambiaba. Nunca representaba otro futuro distinto y menos doloroso. 

El plan que habíamos trazado desde el despertar de Saeris parecía encajar y, al mismo tiempo, a punto de desmoronarse en cualquier momento. Pensar en las consecuencias, si fracasábamos, no me dejaba dormir desde hacía días.

Si Tal no cumplía su parte del trato y la mantenía a salvo…

Si el decreto real de Saeris no aguantaba, o si aquellas sanguijuelas sanasrothianas encontraban el modo de contravenirlo y la mataban mientras dormía…

Si no encontraba en las bibliotecas sanasrothianas la información que necesitábamos tan desesperadamente…

Si el puto Carrion Swift volvía a acabar de mierda hasta el cuello y arrastraba consigo al amor de mi vida…

Si, si, si. 

Demasiados sis como para abarcarlos todos. Me bombardeaban, me aplastaban bajo una lluvia de posibilidades demasiado reales, mientras yo me aferraba desesperadamente a la promesa que había hecho de tener fe. Sin embargo, tener fe era como intentar recordar un idioma que no practicaba desde niño. No, de hecho, era peor. Era como intentar correr con las piernas rotas. Mis piernas ya no soportaban mi peso, así que me arrastraba con las manos y las rodillas. La palabra «fe» era una bota en mi nuca que me aplastaba contra el suelo. 

Ren y Lorreth no dejaban de reírse entre dientes.

—Al menos, así de alterado estás listo para pelear —﻿musitó Lorreth con aire travieso.

Parte de mí quería enfadarse al verlos tan frívolos en medio de todo lo que sucedía. Era la misma parte de mí que había estado atrapada en el laberinto de Malcolm durante más de un siglo y que, gradualmente, había perdido la esperanza. Siempre corriendo. Siempre sufriendo. Devorado, quemado, perseguido por los cadáveres ardientes de toda la ciudad que yo había pasado por las llamas. Esa era la parte de mí que jamás se libraría de ese puto laberinto.

Sin embargo, el resto de mí se sentía aliviado de que mis amigos aún albergasen la capacidad de reír. Ellos también habían sufrido, también habían perdido mucho. Habían visto a nuestro pueblo masacrado, devorado y transformado día tras día. Pero si mis amigos aún podían encontrar la fuerza para reír, yo me alegraba por ello, porque significaba que quizá también había esperanza para mí.

Agaché la cabeza, esbocé una leve sonrisa y me miré las manos. La verdad es que resultaba bastante gracioso, sí.

—Sinceramente, creo que parte de la culpa es mía —﻿dijo Lorreth, y centró su atención en su espada. El metal emitía un constante zumbido al pasar la piedra de afilar por el borde﻿—. Hace relativamente poco, en la taberna, Saeris me preguntó por eso de compartir sangre entre amantes. Le expliqué hasta donde permitía el decoro. Ahora que lo pienso, debí de contárselo solo a medias. Pero ¿cómo iba a saber yo que acabaría convertida en vampira y teniendo que beber de ti? Supuse que tú se lo explicarías todo cuando llegase el momento y quisieras…

—Cierra ya el pico.

Qué impulso tan poco razonable: me dieron ganas de echarle las manos al cuello a Lorreth y apretar hasta que dejase de respirar. Pero claro, a un fae sujeto a un vínculo de amor verdadero no le gustaba que otro fae hablase de su compañera en ningún momento. Y yo acababa de sellar el vínculo. Oír que Lorreth había hablado con Saeris sobre intercambiar sangre me tentó a volverme salvaje y prender fuego a la toda la puta tienda de guerra.

Lorreth soltó una risa entre dientes, impertérrito ante mi amenaza. Se limitó a negar con la cabeza y seguir afilando. Shhhhiiiiink, shhhhiiiiink. Muy sabiamente, cambió de tema. 

—Aún no lo he encontrado —﻿dijo, de pronto serio.

La sonrisa de Ren también se desvaneció. Se hurgó bajo las uñas y contempló el fuego. Luego dijo:

—Ni siquiera sabemos si está ahí.

Yo sabía a quién se referían, aunque ninguno de los dos pronunció su nombre. Se trataba de nuestro amigo. Nuestro hermano. Foley había estado con nosotros cuando subimos al lomo del dragón. El viejo Shacry se lo había sacudido de encima, y Foley había caído a la oscuridad. La caída le había destrozado el cuerpo, pero habían sido los devoradores quienes lo habían matado. Lo habían dejado seco, el cuerpo roto sobre la nieve. Tardamos horas en encontrarlo. Para entonces, la mañana había llegado y yo había salido de las fauces del dragón. Foley, jadeante y cubierto de sangre, se había escondido del alba en la entrada de una cueva. Debería haberse convertido en devorador. Malcolm era el único de su especie capaz de crear otros vampiros dejando intactas la mente y la personalidad de la víctima. Al menos eso era lo que se creía en aquella época. Pensamos que era un milagro. Años más tarde me enteré de la verdad: Taladaius también había estado presente aquella noche, supervisando el asalto a la montaña. 

Cuando le pregunté al respecto, me dijo que lo había hecho como gesto de deferencia hacia mí, que le dio su sangre a Foley y luego lo drenó para que yo tomase la decisión de dejarlo vivir o morir. 

Foley estaba rabioso. Confundido. Nos quedamos junto a él. Nuestro amigo gritó durante horas, mientras se completaba la transición. Se había alimentado antes de que lo encontrásemos, y no dejaba de llorar por las personas a las que había asesinado. Parecía a punto de sucumbir ante el horror por aquello en lo que se había convertido, pero cuando cayó la noche, nos dejó. Se perdió en la oscuridad, montaña abajo, y huyó.

Más tarde oímos que había escapado a Ammontraíeth. Intentamos contactar con él muchas veces a lo largo de los años, pero las cartas que enviamos no tuvieron respuesta.

—Está ahí —﻿dije en tono quedo﻿—. No puede haberse marchado. No sería capaz de confiar en sí mismo entre los vivos.

Ninguno de los presentes dijimos nada durante un rato.

Shhhhhiiiiiink.

Shhhhhiiiiiink.

Renfis estaba sentado, inmóvil, con la mirada perdida entre las llamas, pero la tensión que palpitaba en él fue creciendo hasta convertirse en una cuarta presencia frente al fuego. Una presencia que acaparaba todo el calor. 

—¿Vas a decir algo o te vas a quedar ahí como un pasmarote preocupado? —﻿dije al fin.

Él dio una rápida inspiración, como si acabase de despertar de un sueño.

—No tengo nada nuevo que decir al respecto.

Lorreth dejó por fin a Avisiéth a un lado. Se echó hacia atrás en la silla y se apoyó la jarra de cerveza en el estómago.

—Pues di lo que ya hayas dicho, te escuchamos igualmente.

Durante un instante pareció que Ren iba a contener la lengua, pero luego empezó a hablar:

—Han pasado siglos. Casi una era. En su día, Foley fue nuestro amigo, pero a estas alturas ha pasado más tiempo siendo vampiro que siendo fae. ¿Quién dice que se parece en lo más mínimo a la persona que luchó junto a nosotros?

Tenía razón, había pasado mucho tiempo. Sin embargo, una palabra volvió a acudir a mi mente: «fe». De vez en cuando, esa palabra venía a levantarme del suelo lo suficiente como para poder respirar. 

—Tenía un pacto de sangre con nosotros, del mismo modo que nosotros con él. Juró proteger a nuestro pueblo y a todas las criaturas de Yvelia. Si te hubiera pasado a ti, ¿habrías roto tu juramento, Ren?

Cuando yo estuve perdido en el laberinto, Renfis no solo se convirtió en el líder de los Lupo Proelia. También había llegado a ser el general de un ejército. Se había puesto voluntariamente un manto de responsabilidad que habría aplastado a la mayoría de los guerreros, y que casi me había aplastado a mí. Yo lo conocía hasta la médula. Era sincero, honesto, bueno. Y aun así, fue lo bastante necio como para negar con la puta cabeza y decir:

—Sinceramente, no lo sé, hermano.

—Bueno, pues yo sí que lo sé: de ninguna manera ibas a dar la espalda a tu promesa. Y elijo creer que Foley tampoco.

Una vez que supe que Saeris se iba a poner bien, yo mismo me pasé horas buscando a Foley. Y Lorreth también. Taladaius se había negado a decirme dónde estaba, lo cual no había ayudado a aplacar la ira que aún sentía hacia él. Sin embargo, en cierto modo, lo comprendí.

Foley había tenido que labrarse una nueva existencia en Ammontraíeth. En cierto momento debió de verse obligado a aceptar su nueva vida, a seguir adelante con ella. No había respondido a las cartas que le enviamos, y debía de haber una razón. Si Foley no quería hablar con nosotros, entraba dentro de lo razonable que tampoco quisiera vernos.

Hacía mucho tiempo, Foley habría muerto por mí, y yo por él. Yo aún seguiría dando la vida por él si con eso fuese a salvarlo de algún modo. Pero el daño ya estaba hecho, y Tal parecía ser el único que podía respetar algo así.

—Si está ahí, ¿quién dice que vaya a querer ayudar a Saeris? —﻿dijo Lorreth﻿—. Ni siquiera la conoce. No tiene ningún motivo para mostrarle lealtad alguna.

—¿Aparte de ser mi compañera? 

Lorreth dio un sorbo a su cerveza.

—Con toda sinceridad, te diré que quizá eso le dé aún menos ganas de ayudarla. 

Yo me encogí de hombros.

—Hay que mantener la esperanza. Lo necesitamos. Su abuelo fue uno de los últimos alquimistas. Foley sabe más que nadie sobre prácticas y magias alquímicas. Belikon quemó todos los textos de los alquimistas cuando se hizo con la corona. Los pocos libros que mi padre tenía en la biblioteca de Cahlish no explican casi nada. Así que eso nos deja solo el conocimiento que tenga Foley en la cabeza. Si se niega a compartirlo con ella…

—Saeris jamás podrá alcanzar su máximo potencial. Jamás podremos destruir Ammontraíeth del todo. Y jamás podremos acabar para siempre con Belikon y sentar a Carrion Swift en el trono —﻿admitió Ren con aire lúgubre﻿—. Supongo que más nos vale esperar que Foley cambie de idea y permita que lo encontremos. Porque a mí, la verdad, me encantaría conocer la paz una vez en mi vida.

Ja.

La paz. 

¿Qué aspecto tendría la paz? ¿Sabría cualquiera de nosotros qué hacer en un tiempo de paz? Lo dudaba. Con aire absorto, me di cuenta de que no me había vuelto a poner el brazal después de dejar que Saeris se alimentase de mí. Me pasé los dedos por las dos pequeñas punciones de la muñeca. Se estaban curando rápido; por la mañana no habría rastro de ellas. Solté un suspiro, me quité el otro brazal y lo dejé sobre la mesa. Luego me desabroché el gorjal y me libré de su peso al cuello. Me estaba subiendo las mangas de la camisa cuando me di cuenta de que mis hermanos me miraban.

—¿Qué? —﻿pregunté, aunque ya sabía qué era lo que miraban.

Me había andado con cuidado a la hora de esconder la runa que manchaba el dorso de mis manos y me rodeaba las muñecas, la runa que había aparecido cuando Saeris me aceptó como su amor verdadero, su compañero. Mis manos siempre habían estado tatuadas. Las runas de la venganza y la justicia llevaban mucho tiempo en mi piel…, pero ahora había otras runas sobre ellas. Tantas runas, de hecho, que era imposible diferenciarlas. Las runas y los símbolos que ascendían por mis brazos —﻿las marcas del vínculo divino, idénticas a las de Saeris﻿— eran hermosos y aterradores, incluso para mí. 

Contemplé toda la tinta que me cubría la piel y esbocé una sonrisa teñida de remordimiento.

—Ya, sí —﻿dije﻿—. Es fuerte.

—A ver, ya lo sabíamos —﻿dijo Ren, casi sin aliento﻿—. Pero una cosa es saberlo y otra verlo en persona…

—Verlo en persona es fortísimo —﻿convino Lorreth﻿—. Pero ¿implica eso que los dos vais a…? Ya sabes… —﻿Parecía que le costaba decir las palabras﻿—. ¿Vais a llevar a cabo los ritos? ¿Os vais a casar?

Una ráfaga de adrenalina me subió por la columna. Me aparté de la mesa y me apresuré a bajarme las mangas de la camisa para ocultar la tinta.

—No. No vamos a hacer nada de eso —﻿dije con voz entrecortada﻿—. Saeris no…

La cortina de la entrada se apartó y Danya entró en la habitación hecha una furia.

—¡Ren! Ah, estás aquí. —﻿Sus ojos aterrizaron sobre mí, presos del pánico﻿—. Tenéis que salir, los tres. Algo va mal.

Ren ya se había puesto en pie.

—¿Hay devoradores en el río? —﻿preguntó con la voz pintada de pánico. 

Después del decreto de Saeris, todos los devoradores se habían replegado a Ammontraíeth. Se los iba a reunir en una guarnición a más de un kilómetro del Palacio Negro, lejos de la frontera entre Sanasroth y Cahlish. 

—No —﻿respondió Danya﻿—. Sí. Bueno…, en realidad no sé qué está pasando. No lo puedo explicar. Será mejor que vengáis a verlo por vosotros mismos. Rápido.
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Había ocho devoradores formando una hilera por la ribera del río. Estaban inmóviles como muertos… como muertos de verdad, no como no muertos. No les rugían a los fae que los observaban desde el otro lado del río. Eran como estatuas en descomposición, tan petrificados que, por un instante, me pregunté si no los habría colocado alguien allí.

—No entiendo lo que estamos mirando —﻿dije.

Todo lo que Danya había presenciado a lo largo de los años la había vuelto tan imperturbable como al resto de nosotros. Sin embargo, con el rostro pálido como la muerte, señaló con la barbilla a los devoradores.

—Fíjate bien.

Pasó un minuto.

Luego otro. 

Y justo cuando yo empezaba a perder la paciencia y estaba a punto de pedirle a Danya que me explicase qué estaba pasando, los devoradores se pusieron en movimiento. Todos juntos descendieron por la ribera, moviéndose en sincronía de forma antinatural. Primero el pie izquierdo, luego el derecho. Los ocho se deslizaron y perdieron pie entre el lodo. Cayeron hacia delante y acabaron a cuatro patas, momento en el que echaron la cabeza hacia atrás y chillaron. 

El sonido me erizó todo el vello del cuerpo.

Como un solo ser, todos avanzaron a gatas, con la muerte en las manos y las rodillas.

—¿Rompemos el hielo? —﻿jadeó Danya.

—No. Esperemos. 

Si el río se los llevaba, no podríamos inspeccionarlos después de muertos. Aquellas criaturas eran diferentes, y teníamos que saber por qué. Como si me leyese la mente, Ren acumuló magia y formó un orbe blanco azulado de poder entre las manos. Mis sombras se arremolinaron entre mis pies y aumentaron, se revolvieron, listas para ser liberadas.

—En cuanto lleguen a la mitad del río… —﻿murmuró Ren.

Lorreth ya había desenvainado a Avisiéth. Yo mantuve a Nimerelle atada a mi espalda. Mis sombras serían suficientes para aquel enfrentamiento. Los devoradores se arrastraron por el hielo. Avanzaron. Sus extremidades tocaban la superficie congelada al unísono: mano izquierda, rodilla derecha, mano derecha, rodilla izquierda.

Lorreth giró la espada entre las manos.

—Tengo un mal presentimiento sobre esto. 

Yo también. Había algo nocivo en el aire. El olor del campamento, de la comida que se estaba preparando en las cocinas, llegó hasta mi nariz, pero había algo más. Algo carente de olor, pero que yo notaba en mis fosas nasales, que se me introducía hasta los pulmones. Fuera lo que fuera, no era bu…

Los devoradores saltaron.

Los ocho dieron un salto digno de un ciervo. Echaron a correr hacia el centro del río, hasta el punto donde nuestra magia les afectaría, y luego atravesaron aquella barrera invisible sin vacilación alguna. En cuanto sucedió, Renfis liberó su magia, yo solté mis sombras, y el humo y la luz se derramaron por el Zurcido. La energía de Ren impactó primero. El orbe cayó de lleno sobre dos devoradores. Yo desvié mis sombras y las envié hacia la derecha para acabar con los que quedaban, pero…

La energía de Ren no crepitó ni menguó para dejar cadáveres a su paso, como solía suceder. En cambio llameó, iluminando la oscuridad, y luego se introdujo en los dos devoradores en los que había impactado. Eran dos hombres. Iban descamisados. El orbe les tocó el pecho y una red de brillante magia blanca les cubrió las costillas. Ambos se estremecieron y, de pronto, los ocho monstruos mostraron la misma convergencia blanca de poder. La luz palpitó, resplandeciente, y los devoradores volvieron a sacudirse y a arquear las espaldas. 

—En el nombre de todos los dioses, ¿qué pasa? —﻿susurró Ren. 

Moví mis sombras en todas direcciones. Ocho tentáculos estrechos de negrura que resplandecían con mi propia magia. «Dadles fuerte», pensé. «Acabad con esto». Sin embargo, cada vez que golpeaban a un devorador y lo atravesaban por las marcas brillantes de la magia de Ren, que ahora parecía estar atrapada en sus pechos, mi magia también se veía absorbida. Y, dioses, noté cómo la absorbían. Era como respirar agua helada. El frío me impactó y me dejó sin respiración. Experimenté una soledad y una pena que se enroscaron en mi pecho, que me aprisionaron el corazón con tanta fuerza que creí que se me rompía. En más de cien años atrapado en el laberinto de Malcolm, jamás me había sentido tan abandonado como en aquel instante. 

Quise ponerle freno. Aquel núcleo de pura tristeza estaba enraizando en mi alma. Me costaba respirar, como si me hubiese olvidado de cómo hacerlo. Solté una exclamación ahogada y conseguí inspirar hondo, aunque el sabor del aire era desagradable.

Intenté retraer mis sombras, pero no pude. Los devoradores las absorbieron y las retuvieron dentro de sí. Una capa de color negro metálico les cubrió el pecho, retorcida, girando entre la energía blanca que le habían robado a Renfis. 

Miré hacia Ren, que estaba pálido, con una expresión preñada de horror. ¿Estaba sintiendo lo mismo que yo? Eso parecía, maldita sea.

—Se alimentan de nuestra magia —﻿susurró.

Aquello era mucho peor que ser mordido. Peor que cuando se alimentaban de nuestra sangre. La sangre era sagrada, pero nuestra magia aún más. Me dieron náuseas. En realidad ninguno de los dos había gastado mucha magia, pero, aun así, sentí su ausencia; un pequeño trozo de mí que había lanzado al mundo y que ya no iba a recuperar. 

Los devoradores volvieron a estremecerse, entrecerrando los ojos. Parecían estar presos del éxtasis. Los ocho gimieron y se pasaron las lenguas mutiladas por sus labios destrozados… y luego recuperaron el sentido y prosiguieron.

—¡Siguen avanzando! —﻿gritó Danya.

Corrían y saltaban con zancadas antinaturalmente largas, impulsados por aquel poder robado. Casi habían llegado a nuestra ribera. 

Lorreth afianzó los pies en el barro y alzó a Avisiéth con ambas manos. Enarboló la espada ante su rostro.

—Los golpearé con el aliento de los ángeles —﻿gruñó﻿—. A eso no sobrevivirán.

—¡No!

Ren y yo habíamos gritado al mismo tiempo.

—No lo hagas. Están absorbiendo nuestra magia. Si se tragan el aliento de los ángeles… —﻿añadí con un jadeo.

No quise ni pensarlo. ¿Se volverían aún más poderosos? ¿Serían… serían capaces de usarlo contra nosotros? Joder, tenía el cerebro del revés. Más guerreros de Innìr llegaron hasta nosotros en la ribera. 

—¡Que nadie use magia! —﻿aullé. Gruesas nubes de vapor impregnaban mi aliento﻿—. Usad solo plata, hojas y dagas. ¡Ahí vienen!

Se separaron al llegar a nosotros. Hasta entonces se habían movido al unísono, pero  de repente empezaron a actuar de manera independiente. Sus ojos nebulosos e inyectados en sangre se centraron en diferentes miembros de nuestro equipo, y atacaron.

¿Había oído Lorreth lo que yo había dicho? Esperaba que sí, joder. El aliento de los ángeles no rasgó en dos la noche. Uno de los devoradores, un cabrón alto y fornido de cabeza afeitada y los brazos cubiertos de runas, me enseñó los dientes podridos y se lanzó a por mí. Yo fui a agarrar la daga en mi cintura, pero mi mano se cerró en el aire. ¡Joder! Le había dado la hoja a Saeris. No había tiempo para pensar. Cogí a Nimerelle, la desenvainé y tracé un amplio arco para recibir el ataque del devorador.

«Nada de magia. Nada de energía», le supliqué a la espada al atacar. «Córtale la puta cabeza, nada más».

La espada me oyó y obedeció. Cuando su filo chocó contra la piel del devorador, no salió humo ni magia de ella. El hierro se hundió con facilidad en la carne podrida y el músculo gelatinoso, hasta llegar al borde del hueso. Sin embargo, allá donde Nimerelle cortó la carne, una sustancia densa y negra cristalizó como escarcha por el filo de la espada.

—Pero ¿qué coj…?

Nimerelle gritó. 

Lo oí en mi mente, un grito ensordecedor de agonía. Nimerelle se estremeció tan violentamente que las vibraciones me recorrieron los brazos y hasta los dientes me castañetearon. El devorador ni siquiera notó que lo había atravesado con la espada. Siguió avanzando, chasqueando los dientes, deslizándose por la hoja para llegar hasta mí.

Incluso sin su magia, Nimerelle debería haberle causado al devorador un dolor inmenso. Era tanto de plata como de hierro. Yo la podía enarbolar por lo que había sucedido en Ajun. Pero la parte del devorador que fue fae en su día debería haber retrocedido ante el hierro. Y la plata debería haber afectado a su parte vampírica. Sin embargo, nada. 

Alcé la bota, resbalando en el lodo, y le aticé una patada en el estómago al devorador para sacudírmelo de encima y de la hoja. El monstruo retrocedió tres pasos orilla abajo, lo cual me dio tiempo para recomponerme. No podía volver a usar la espada. Atacar a aquel bicho le había dolido. Volví a envainarla a mi espalda y saqué otra daga de mi bota, listo para el siguiente ataque del devorador. 

Varios gritos y chillidos atravesaron la noche. 

Más guerreros del campamento llegaban para unirse a la refriega. El devorador saltó por los aires. Al descender, una flecha de punta de plata se le clavó en la garganta, pero el arma no tuvo efecto alguno en él. El monstruo aterrizó, y yo rompí la flecha y le clavé el asta rota en el ojo. Ni siquiera conseguí ralentizarlo. El devorador alargó hacia mí unas garras afiladas y ganchudas que rebosaban icor negro. Si llegaba aunque fuera a hacerme un arañazo…, yo no moriría, pero las iba a pasar putas.

Retrocedí de golpe para ponerme fuera del alcance de mi enemigo. No podía usar ni magia ni la espada, pero seguía siendo más rápido que él. La criatura rugió, frustrada, y volvió a saltar…

—¡El hielo! —﻿gritó alguien﻿—. ¡Lo están rompiendo!

Un encogimiento en las tripas me indicó que el agua bajo la superficie helada del Zurcido ya no tendría efecto alguno en aquellos devoradores. Solo había dos similitudes entre aquellos monstruos y los demonios con los que estábamos acostumbrados a tratar: estaban muertos y estaban hambrientos. Aparte de eso, eran una raza completamente diferente. 

Por supuesto, cuando el hielo se hizo pedazos en la orilla y uno de los devoradores cayó al agua, la criatura no emitió sonido alguno. Se revolvió bajo el agua negra como la tinta, contrajo el cuerpo y volvió a surgir de un salto a la superficie para caer sobre Renfis. 

—¡Ren! —﻿El grito resonó sobre la marea de guerreros. Lorreth, en alguna parte, sonaba como si luchase por su vida, pero, aun así, consiguió llamar a nuestro hermano.

El devorador se abatió sobre Ren, con la lengua colgando de la boca, intentando morder con esos dientes aserrados. Yo pivoté y me giré a su derecha, tan rápido como pude, y le clavé la daga en un lateral del cráneo. 

Tenía que arrancarle la cabeza, pero no iba a poder si seguía intentando alcanzarme con esas putas garras.

—¡Fuego! —﻿grité﻿—. ¡Prendedles fuego!

Se nos acababan las opciones. Si el fuego tampoco funcionaba, podíamos darnos por jodidos. 

Mis guerreros respondieron a la orden. Unas llamas brillantes y anaranjadas arrojaron sombras monstruosas por la orilla del río. Cientos de antorchas aparecieron, llameantes, escupiendo brasas. Cualquier devorador habría huido ante las llamas, pero aquel contra el que yo luchaba siguió atacando.

—¡Atrás, comandante! —﻿gritó un guerrero alto de cabellos oscuros. Se agachó junto a mí y arremetió con la antorcha. Yo me aparté de su lado. El miedo me susurraba al oído, o quizá era el resto del mercurio…

«No funcionará, no funcionará, no funcionará…».

Pero el monstruo empezó a arder como leña seca en cuanto el fuego entró en contacto con su piel descompuesta.

El devorador no emitió ningún sonido mientras las llamas lo envolvían. Ni pío. Ni se tambaleó ni huyó. Se limitó a agacharse, ardiendo. El tiempo se ralentizó. El devorador giró sobre sí mismo, se dio la vuelta y saltó… para aterrizar justo sobre el guerrero que lo había prendido en llamas.

—¡No! —﻿Me moví tan rápido como pude, pero no tanto como la criatura. Demasiado tarde. El devorador agarró al guerrero y le hundió las garras en el cráneo. Hubo un crujido de huesos cuando el ser le apartó la cabeza a un lado y le clavó los dientes aserrados en el cuello. 

La lucha acabó en un instante. El guerrero que había acudido en mi ayuda se quedó sin sangre y con la cabeza hendida en apenas un latido. El devorador era ahora una antorcha. No parecía acusar dolor ni darse cuenta de que se estaba incinerando poco a poco. Volvió a saltar sobre la multitud y a desplomarse sobre otros guerreros, impertérrito ante las hojas y las espadas que le clavaron en el pecho y la garganta. Yo vi caer a mis hombres. 

—¡Rodeadlo! —﻿gritó alguien.

Danya. Estaba allí, al otro extremo de la refriega, corriendo a toda velocidad hacia mí. Yo también corrí. Ambos nos estrellamos contra el devorador a la vez. Lo agarramos y lo arrojamos al suelo. Lo sujetamos mientras la bestia ardía. Las llamas, danzantes, nos lamieron los brazos y nos prendieron la ropa. El calor era inimaginable.

—¡La cabeza! —﻿bramé﻿—. ¡Cortadle la puta cabeza!

No tuve la menor idea de quién había traído el hacha. En cuanto la cabeza del devorador quedó separada de sus hombros, una multitud de manos me apartó de las llamas que consumían su cuerpo. El cielo en las alturas estaba repleto de franjas de luz, mientras que el suelo se encontraba impregnado de lodo revuelto e icor apestoso. Un millar de cuchillos se me clavaron en el pecho cuando me arrojaron de espaldas a las aguas del Zurcido. 

[image: Imagen decorativa]

Que te apuñalen duele. Que te envenene la toxina de un devorador también duele. Pero que te abrasen vivo duele de cojones.

Solté un siseo en la tienda de guerra mientras Te Léna me ponía un bálsamo frío en las manos. Estaba haciendo lo que podía por mí, pero había agotado su suministro de magia curando a Danya. A diferencia de la mía, su magia sanadora era por derecho de nacimiento, así que la recuperaría pronto. Había intentado ayudarme cuando me llevaron a toda prisa a la tienda, pero yo insistí en que se centrase primero en Danya. Yo me había apartado relativamente rápido, pero Danya había ardido como una antorcha viviente. Sus heridas eran peores. La habrían matado si la sanadora no se hubiese ocupado inmediatamente de ella. Las ampollas de su piel la habían dejado en carne viva, y tenía una grave quemadura en la cara. En cuanto a su pelo… Te Léna había hecho lo que había podido para calmar las horrendas heridas que le cubrían el cuerpo, pero su larga melena pálida había desaparecido; solo quedaba cuero cabelludo chamuscado. 

—Dentro de un par de horas podré curarte las tuyas —﻿murmuró Te Léna en voz baja, aplicando delicadamente otra capa de la cataplasma que había creado a partir de su suministro de hierbas medicinales.

Yo apreté los dientes y le mostré una sonrisa torcida.

—No hay problema, casi no me duele. 

—Embustero —﻿me reprendió ella. A sus ojos asomaban lágrimas que no había llegado a derramar﻿—. Sé cuánto debe de dolerte. Hacerte el duro no ayuda a nadie.

—Vale, está bien, ahora mismo me pongo a gritar de dolor, ¿te parece? —﻿Le guiñé un ojo con aire juguetón para que supiese que estaba de broma. 

Te Léna no replicó. Se limitó a dedicarme una sonrisa compasiva y siguió curándome las heridas abiertas de las manos y los brazos.

—Dentro de un par de horas vengo —﻿dijo de nuevo cuando acabó﻿—. En cuanto…

Agarré sus manos con la mía y siseé un poco cuando se me abrió la piel.

—No te preocupes, Te Léna. Lo puedo aguantar.

Ella jamás lo sabría —﻿gracias fueran dadas a los dioses por ello﻿—, pero yo había soportado dolores muchísimo mayores.

Renfis y Lorreth se cruzaron con la sanadora al entrar en la tienda de guerra. Ambos tenían el rostro manchado de hollín, y la armadura, con pegotes de icor. Habían tardado mucho tiempo en acabar con los demás devoradores. Según me habían dicho, los habían atado con cuerdas y los habían sujetado mientras les arrancaban la cabeza.

—Hemos atado los cadáveres a un árbol —﻿escupió Renfis, y arrojó los guantes a la silla junto al fuego. Hacía pocas horas habíamos estado sentados allí, bromeando sobre mis infortunios y conversando sobre mis nuevos tatuajes. Parecía que había pasado una era﻿—. Y no se mueren, joder —﻿añadió echando humo﻿—. Hemos metido sus cabezas en un saco y lo hemos dejado junto al río. Ahora mismo están intentando abrir un agujero en el saco a mordiscos.

Lorreth parecía cansado hasta la médula. Estaba agachado, con la espalda apoyada en la pared. Se acunaba la cabeza entre las manos e inspiraba y exhalaba entre los dedos, con sonidos ásperos. Volvió a asomar la cara, pero pareció que le costaba encontrar las palabras.

—En el nombre de los cinco infiernos, ¿qué eran esos bichos? Llevamos siglos aquí apostados. Solo han llegado en una ocasión a este lado del río. No fue una situación ideal, pero al menos acabamos con ellos enseguida. Ahora mismo, la mitad del campamento está en ruinas por culpa de ocho devoradores. Y aún no puede decirse oficialmente que los hayamos matado. 

—Tengo ganas de vomitar —﻿dijo Ren en tono quedo﻿—. Y un agujero en el estómago. Me siento conectado a ellos, como… como si la magia que me han arrebatado nos hubiese atado. Siento cómo tironean de ella; intentan drenar más magia de mí. ¿Tú también lo sientes? —﻿me preguntó.

Yo no había querido pensar en ello, pero sí, también lo notaba. Asentí. 

—Tenemos que averiguar quién los controla.

—¿Crees que alguien los controlaba? —﻿preguntó Lorreth﻿—. Parecían salvajes. Desbocados. —﻿Se estremeció. 

—Al final, puede. Pero al principio…

El modo en que se habían movido, al unísono, implicaba que estaban bajo algún tipo de control. Sin embargo, ni siquiera Malcolm habría podido crear devoradores con ese tipo de magia. Habría hecho falta una cantidad exorbitante de poder. 

—Sabes bien quién ha sido —﻿dijo Ren﻿—. Solo hay una persona capaz de esto.

Yo negué con la cabeza.

—Tal no ha creado a ningún devorador. 

—Y tú te lo crees porque te lo ha dicho, nada más que por eso. —﻿Ren habló con voz afilada. 

—¿Por qué iba a mentir, Ren? 

Dioses, qué cansado me sentía. Notaba el cuerpo como si me hubiesen atado a un caballo y me hubiesen arrastrado cinco kilómetros por terreno rocoso.

—Porque así es él. Es un mentiroso. Jamás ha sido sincero con nosotros sobre nada. Foley está donde está por su culpa. Y estuvo aquí la otra noche. Con Everlayne. La tenía sujeta a su voluntad, Fisher.

—Malcolm le ordenó que lo hiciera…

—¿Por qué tienes que defenderlo siempre? —﻿Ren dio un puñetazo en la mesa. Su grito reverberó por las paredes de la tienda de guerra. Había pasado de estar pálido como la ceniza a rojo furioso﻿—. Niegas lo que tienes delante de las narices a cada oportunidad que se presenta. Te abandonó. Te la jugó hace mil años. Decidió voluntariamente dejarnos e irse con Malcolm. ¿Cómo crees que sigue por aquí, eh? El único modo de que haya sobrevivido, entorpeciéndonos a cada paso, es alimentarse de los vivos. Representa todo aquello que despreciamos, y sin embargo, cada vez que sucede algo como esto, te deshaces en excusas. 

Dejé que calmase su furia entre jadeos. No valía la pena intentar hablar hasta que hubiese quemado toda aquella ira que se lo estaba comiendo por dentro. Al mirarlo, al ver cómo ascendían y descendían aquellos hombros al clavarme la mirada, caí en que las únicas veces que había visto a Renfis enfadado había sido por culpa de Taladaius. En parte estaba en lo cierto sobre él. Sin embargo, en todo lo que importaba, se equivocaba. 

—Lo siento —﻿le dije﻿—. Sé que no puede haber más que mala sangre entre vosotros dos. Pero tú nunca has estado sujeto a una maldición, hermano. Jamás te has visto obligado a actuar en contra de tu voluntad. Y jamás has estado tan enamorado de alguien que serías capaz de vender tu alma al diablo a cambio de protección. Rezo para que un día encuentres a tu amor verdadero, para que te enamores, pero que no conozcas más que una paz eterna. Para los demás —﻿añadí en tono triste﻿— no resulta tan sencillo.
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